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JPerscutages. 


«ENRIQUE  DE  BRABANTE. 

ARTURO  .  conde  de  Haimoult. 

EDGAR ,  hermano  bastardo  de  Ilenrique. 
VANDER  .  mayordomo  del  duque, 
sil  D’QUIEVRAIN. 

rACOBO ,  capitán  de  los  guardias  del  duque. 
ATEVEN,  ahijado  de  Vander. 
tOBERTO ,  escudero  del  conde. 

GENOVEVA  DE  GOUTRAY,  duquesa  ]tde 
Iprest. 


MARGARITA,  hija  de  Vander,  dama  déla 
duquesa. 

SARA,  id. 

OLIVIER,  primer  page  del  duque, 

Page  2.* 

Un  heraldo. 

Damas  y  pages. 

Soldados  del  duque. 

Soldados  del  conde. 

Caballeros  y  pueblo. 


ACTO  PRIMERO. 

Patio  interior  del  castillo  del  duque  de  Bratante:  á  la  derecha  una  grada  que 
induce  á  la  parte  habitada  por  la  duquesa :  á  la  izquierda  en  el  primer  termino „ 
m  torrecilla  abandonada :  en  el  mismo  lado  en  segundo  termino ,  una  capilla  so — 
e  gradas ;  el  foro  cerrado  por  murallas ,  desde  las  cuales  se  ve  el  campo.  Al  lado 
la  escalera  que  conduce  á  la  habitación  de  la  duquesa ,  jarrones  y  adornos. 


ESCENA  PRIMERA. 

►  hgaiuta  sale  de  la  capilla ,  edgar  la  sigue. 
Sdg.  Una  palabra  mas ,  Margarita;  cuando 
1  logrado  verte,  cuando  he  sufrido  tanto,  ocul- 
1  *ntre  los  escombros  de  esa  muralla  arrui¬ 
na,  que  me  ha  dado£paso  hasta  aquí  en  la 

I  iridad  de  la  noche ,  te  alejarás  sin  darme 
¡!  esperanza?  No  me  dirijirás  una  mirada  de 
;  pasión  ,  ni  pronunciarás  j  una-1  palabra  de 
"uelo?  Es  este  el  premio  por  haberme  es- 

II  lo  á  los  mayores  peligros,  por£tener  la  di- 
^(le  verte  y  poder  decirte...  Margarita,  to- 
a  i  te  amo  ! 

íRG.  Edgar!  Edgar,  por  compasión  tened 
,  !;?ncia  !  Considerad  la  suerte  que  os  espera 
s  descubierto;  os  conducirían  á  una  pri— 

»;  y- 


Edg.  La  muerte  me  aguarda  ;  sí ,  sé  la  sen¬ 
tencia  que  ha  pronunciada  contra  mí  la  asam-  3 
blea  de  Bruges,  y  la  política  haría  á  mi  her¬ 
mano  ejecutarla.  Cansado  de  la  suerte  oscura 
á  que  me  había  condenado  mi  nacimiento,  es¬ 
perando  que  la  ilustre  sangre  de  los  duques 
de  Bravante  que  corre  por  mis  venas  habría 
ennoblecido  la  de  mi  madre ,  pobre  hija  del 
pueblo,  que  creyó  los  juramentos  de  su  señor; 
he  pedido  con  las  armas  en  la  mano  la  parte 
que  me  correspondía  de  la  herencia  de  mi  pa¬ 
dre  ;  pero  la  fortuna  me  ha  sido  adversa....  Si 
hubiera  vencido,  seria  conde  y  reinaría  con  mi 
hermano ;  porque  yo  no  quería  mas  que  la  mi¬ 
tad  de  su  poder ;  vencido ,  fui  declarado  trai¬ 
dor,  y  no  soy  mas  que  Edgar  el  bastardo,  Ed¬ 
gar  el  proscrito.,  no  tengo  nada  en  el  mundo, 
nada  mas  que  tu  amor ,  querida  Margarita ,  y 
*  1 
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este  amor ,  mi  única  esperanza ,  mi  solo  bien, 
es  el  que  me  ha  hecho  soportar  esta  vida  odio¬ 
sa  y....  Antes  de  ir  á  esperar  dias  mas  felices 
en  suelo  estrangero ,  he  querido  volverte  á  ver 
y  oirte  decir :  Edgar  mió ,  soy  siempre  tuya, 
únicamente  tuya. 

Marg.  Y  mi  juramento?  No  lo  hice  en  la 
antigua  capilla  de  Nuestra  Señora ,  que  ben¬ 
decirá  nuestro  amor,  porque  es  puro?...  Pero 
por  piedad  ,  no  te  detengas  mas  ;  parte  ,  parte. 

Edg.  Ah!.,  ni  una  esperanza!  ni  un  recuer¬ 
do  !  Piensa  que  este  adiós  puede  ser  eterno. 

Marg.  Oh !  qué  es  lo  que  dices ,  Edgar  ? 
No  pienses  en  eso...  Gran  Dios!..  Oigo  ruido; 
acaso  serán  los  soldados  que  vienen  á  hacer 
algún  reconocimiento ;  estás  perdido  ! 

Edg.  Tranquilízate,  las  ruinas  de  esas  vie¬ 
jas  murallas ,  me  ocultarán  hasta  que  pasen,  y 
protejerán  mi  fuga. 

Marg.  Es  imposible,  hay  genio  en  el  foso. 

Edg.  En  efecto.  (Mirando.) 

Marg.  Son  trabajadores  que  van  sin  duda  á 
la  obra  de  las  murallas ;  mi  padre  está  con 
ellos,  y  es  imposible  huir  por  este  lado. 

Edg.  Es  preciso  buscar  una  salida,  arries¬ 
garlo  todo... 

Marg.  Imposible,  imposible,  te  matarían... 
aguarda  !  Dios  mió  !  Dios  mió  !  inspiradme. 
Ah!  allí,  allí  en  aquella  torrecilla...  está  aban¬ 
donada  ,  ruinosa ,  y  no  entra  en  ella  nadie;  me 
aguardarás  allí  hasta  el  anochecer;  yo  cuidaré 
de  tí ,  yo  te  salvaré.  Oh  !  no  lo  rehúses ,  por¬ 
que  si  mueres ,  moriré  contigo. 

Edg.  Confio  en  tí. 

Marg.  Ven,  y  que  la  Virgen  nos  proteja. 

(  Vanse  los  dos  d  la  torrecilla.  ) 

ESCENA  II. 

vander  ,  seguido  de  steven. 

Stev.  Si  señor,  es  menester  que  yo  os  ha¬ 
ble. 

Vand.  Y  bien,  habla,  ya  te  escucho,  no  he 
olvidado  que  eres  hijo  de  la  buena  Mathurina 
y  ahijado  mió. 

Stev.  Con  esto  es  con  lo  que  cuento  para 
merecer  vuestra  protección  :  porque  tengo  un 
gran  favor  que  pediros.  Y  no  sé  como  decir... 
Os  vais  á  reir  de  mí...  es  seguro. 

Vand.  Vamos,  qué  quieres  ? 

Stev.  Allá  voy:  es  que...  por  otra  parte  no 
somos  mas  que  los  dos ,  y  si  vos  decís ,  Ste¬ 
ven  ,  tú  eres  un  imbécil ,  no  habrá  mas  que 


dos  que  lo  oirán,  vos  y  yo.  De  lo  que  estoy 
ambicioso  hace  mucho  tiempo  es... 

Vand.  Despacha. 

Stev.  Y  lo  deseo  con  tanta  gana...  es  decir, 
la  ambición  que  tengo  es  tanta  ,  que  me  coje 
de  los  piés  á  la  cabeza ;  no  duermo ,  ni  como, 
ni  sosiego,  ni  tengo  gana  de  trabajar:  los 
compañeros  dicen ,  Steven  está  enamorado ,  y 
en  efecto  creo  que  es  eso,  mas  para  lograr  mis 
amores,  quisiera  ser  algo  mas  que  albañil,  por¬ 
que  un  peón  de  albañil ,  no  es  nada  absolu¬ 
tamente  ,  y  yo  quisiera  tener  otro  destino. 

Vand.  Cual? 

Stev.  No  sé ;  pero  quisiera  otra  cosa.  Cuan¬ 
do  me  acuerdo  de  Juan  Hiroux,  que  era  un 
muchacho  de  nuestro  pueblo  ,  un  pobre  dia¬ 
blo  ,  destinado  á  pasar  su  vida  tocando  las 
campanas  como  su  difunto  padre  ;  semejante 
estado  le  pareció  muy  bajo  :  Juan  Hiroux  ,  ha 
sido  de  mi  parecer,  ha  dejado  el  lugar  y  las 
campanas ,  y  se  ha  hecho  soldado  del  señor 
duque  de  Bravantc ,  esto  es  lo  que  yo  deseo  ; 
tiene  una  coraza ,  un  casco  y  un  caballo,  y  es¬ 
to  me  gusta  mucho.  Señor  Vander ,  vos  qu< 
sois  el  marido  de  la  nodriza  de  la  duquesa  Ge 
noveva ,  vos  que  tenéis  valimento  con  el  seño 
duque ,  os  interesareis  por  mí,  y  le  diréis,  ve< 
aquí  un  buen  mozo,  un  buen  muchacho,  va 
licntc,  que  hará  un  escclente  soldado;  os  creí 
rá  por  vuestra  palabra,  y  me  admitirá;  y  en 
tonecs  en  lugar  de  este  maldito  pico  ,  tendí 
una  lanza ;  en  lugar  de  esta  gorra ,  tendré  n 
casco  ;  y  en  fin  con  el  tiempo  seré  un  héro 
ó  un  barón,  y  para  vos  será  mucho  honor  ti 
ner  un  ahijado  barón...  porque  yo  seré  eso 
menos. 

Vand.  No  aguardaba  que  fuese  esa  tu  pr 
tensión.  Tú  soldado  del  duque? 

Stev.  Por  qué  no? 

Vand.  Porque  Juan  Hiroux,  de  quien 
hablas  ,  era  un  muchacho  regular  para  He 
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Stev.  Ah  !  ya  lo  veo...  vos  lo  decís  porq; 
soy  pequeño...  pues  bien ,  me  dais  el  caba» 
mas  grande  y  está  remediado. 
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margarita,  sale  de  la  torrecilla,  cuija  put^  Es  mi  j 
cierra  con  prontitud  al  ver  á  su  padre 

Marg.  (Mi  padre!  qué  le  diré?) 
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Marg.  Nada...  he.  .  venido...  á  disfrutar  de 
la  hermosa  vista  que  ofrece  desde  esta  torre  el 
brillante  espectáculo  de  la  postura  del  sol... 
Qué  viene  á  pedirnos  nuestro  amigo  Steven  ? 
Por  qué  casualidad  ha  venido  al  castillo?  La 
vieja  Mathurina  está  peor  ? 

\a.nd.  Mathurina  está  mejor  que  su  hijo  ;  á 
lo  menos  está  en  su  juicio.  Creerás  que  á  este 
imbécil  se  le  ha  metido  en  la  cabeza  ser  sol¬ 
dado,  caballero,  barón...  qué  se  yo,  empera¬ 
dor  puede  ser. 

Stev.  Oh  !  no  ,  no  ;  me  contentaré  con  ser 
barón  ó  duque. 

Vano.  Quiere  dejar  á  su  pobre  madre,  y 
jntrar  al  servicio  del  señor  duque.  Pero  no  sa¬ 
jes  ,  insensato ,  que  el  oficio  de  soldado  es  el 
)eor  de  todos  ,  y  mucho  mas  cuando  se  sirve 
>ajo  las  banderas  del  duque  de  Bravante  ? 
Stev.  No  me  importa. 

Vand.  No  sabes  que  el  duque  apenas  ha  ven¬ 
ido  á  uno  de  sus  enemigos,  se  apresta  á  com- 
atir  á  otro ,  no  permitiendo  el  descanso  ni 
un  á  sí  mismo. 

Stev.  Vos  queréis  meterme  miedo  :  pero  yo 
o  soy  tonto ,  los  soldados  de  monseñor  pasan 
i  vida  alegremente  en  este  castillo. 

Vand.  Los  pobres  preferirían  estar  en  el 
mpo  de  batalla  ,  mejor  que  en  la  guarnición 
este  castillo.  Pregunta ,  pregunta  á  Marga- 
a...  Siempre  están  cubiertos  con  sus  arina¬ 
tras  ,  siempre  prontos  á  combatir ,  aquí  no 
y  descanso ,  apenas  se  duerme,  y  el  que  fal- 
en  lo  mas  mínimo  en  su  consigna ,  es  cas- 
jado  con  la  muerte. 

Stev.  Pues  bien,  á  pesar  de  todo  eso,  per- 
to  en  ello  aunque  tuviese  de  pasar  toda  mi 
la  de  centinela;  mejor  es  eso  que  colocar 
:dras  en  estas  viejas  murallas ;  así  me  pa¬ 
iré  ,  veré  trabajar  á  los  otros  en  los  fosos,  y 
é  su  superior. 

Vand.  Estás  decidido  ? 
ítev.  Decidido. 
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y 

/and.  Tú  te  arrepentirás  de  ello. 
>tev.  Eso  allá  lo  veremos. 
and.  Pues  bien  ,  serás  soldado. 
tev.  Seré  soldado  ! 


and.  Alguien  viene. 
tev.  Es  mi  señora. 


ESCENA  IV. 

rMos ,  Genoveva,  que  sale  por  las  gradas  de 
derecha  con  un  pergamino  en  la  mano. 

en.  Buenos  dias  ,  amigos  míos :  Vander, 


harás  lo  posible  para  que  sea  entregada  esta 
carta  cuanto  antes  al  duque  mi  esposo  :  es  la 
respuesta  de  su  mensage  de  ayer. 

Vand.  Al  instante...  Señora,  qué  tristeza, 
qué  palidez... 

Gen.  De  qué  te  admiras,  mi  buen  amigo? 
no  sabes  que  pasóla  vida  llorando  y  sufriendo? 
Vander  ,  no  olvides  que  ese  mensaje  es  ur¬ 
gente. 

Vand.  Voy  á  entregárselo  al  page  que  lo 
aguarda  sin  duda.  Vamos,  ven  Steven,  bus¬ 
caremos  una  armadura  para  tu  talla. 

Stev.  Vos  la  hallareis,  señor  Vander,  por¬ 
que  los  héroes  no  tenemos  precisión  de  ser  gi¬ 
gantes.  (  Vanse.) 


ESCENA  V. 

MARGARITA  ,  GENOVEVA. 

Margí  Mi  querida  señora,  he  sabido  por  el 
page  enviado  por  monseñor,  que  la  guerra  con 
el  duque  de  Gueldres  ha  sido  terminada.  Mas 
dichoso  que  su  aliado  el  conde  de  ílainoult, 
ha  obtenido  el  perdón  del  vencedor ,  mientras 
que  el  desgraciado  conde  arrojado  de  sus  es¬ 
tados,  no  ha  podido  conservar  mas  que  su  es¬ 
pada,  y  algunos  caballeros  fieles  que  le  siguen 
en  su  infortunio. 

Gen.  Por  mas  desgraciado  que  pueda  ser  el 
conde  de  Haimoult ,  no  encontrará  ninguna 
piedad  en  el  corazón  de  Genoveva.  No  es  él 
el  autor  de  todos  mis  males? 

Makg.  Él ! 

Gen.  Tu  padre  no  te  ha  contado... 

Marg.  Los  secretos  confiados  á  mi  padre, 
son  secretos  hasta  para  su  hija. 

Gen.  Yo  te  veia  dichosa,  y  no  he  querido 
turbar  tu  alegría  con  la  narración  de  mis  des¬ 
gracias  :  pero  la  próxima  vuelta  del  duque  de 
Bravante,  el  temor  que  esta  vuelta  me  inspira, 
la  necesidad  de  un  corazón  que  comprenda  las 
angustias  del  mió ,  y  una  mano  que  pueda  en 
secreto  enjugar  mis  lágrimas,  todo  esto  me 
obliga  á  hacerte  una  triste  confianza  que  tur¬ 
be  tu  alegría  ;  te  escusaria  este  disgusto  ,  sino 
estuviese  persuadida  de  queme  amas  como  hu¬ 
bieras  amado  á  un  hermana. 

Makg.  Oh  !  sí,  sí  ,  señora  ,  porque  mi  pa¬ 
dre  os  quiere  tanto  como  á  su  hija.  Hablad, 
hablad ;  después  de  haberos  oido ,  la  pobre 
Margarita  procurará  consolaros  abriéndoos  su 
corazón ,  y  haciéndoos  conocer  que  la  sonrisa 
de  sus  labios  es  una  mentira,  y  que  la  dicha 
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está  muy  lejos  de  ella. 

Gen.  Cómo  ! 

M  aisg.  Lo  sabréis  todo,  pero  hablad,  hablad,  I 
yo  os  lo  ruego. 

Gen.  Tan  joven  y  ya  eres  desgraciada  !  Ah  ! 
tus  penas  serán  pasageras  y  fácilmente  se  di¬ 
siparán...  Pero  las  mias!..  las  mias  deben  aca¬ 
bar  con  mi  vida. 

Mabg.  Qué  oigo  ! 

G k N .  Ser  amada  del  que  Dios  y  los  hombres 
nos  han  dado  por  esposo  ,  adorarle  con  toda  el 
alma  :  es  la  dicha  ó  no  lo  es?  Pues  bien  ,  yo 
amo  al  duque  de  Bravante ,  le  amo  con  todo 
mi  corazón ,  y  nuestra  suerte  daria  lástima  sin 
embargo  á  nuestro  mas  mortal  enemigo.  Entre 
mi  esposo  y  yo ,  hay  un  fantasma  que  marchi¬ 
ta  lo  pasado ,  envenena  lo  presente  y  destruye 
eí  porvenir ,  y  este  fantasma  son  los  celos. 

M  arg.  Celos  ! 

Gen.  No  has  conocido  esta  funesta  pasión  ? 
Ah!  Dios  quiera  que  no  la  conozcas  jamás,  y 
te  conceda  un  esposo  que  crea  en  tu  amor  y 
en  tu  fé.  Tú  eras  muy  niña,  cuando  el  duque 
de  Bravante  pidió  mi  mano  al  conde  de  Cour- 
tray  mi  padre.  Este  enlace  me  honraba  mucho; 
mi  corazón  estaba  libre  y  consentí  en  él  :  el 
duque  no  se  me  quiso  presentar ,  y  propuso  á 
mi  padre  abrir  un  torneo  y  llamar  á  él  á  todos 
los  caballeros  flamencos  y  bravanzones ,  per¬ 
suadido  de  que  me  distinguiría  entre  todas  las 
señoras  de  mi  corte,  sin  haberme  visto  jamás; 
creyendo  al  propio  tiempo  que  yo  le  conocería 
en  medio  de  los  brillantes  caballeros  convida¬ 
dos  á  la  fiesta  ..  loco  pensamiento!  Para  agra¬ 
dar  al  duque  de  Bravante ,  mi  padre  consintió 
en  dejarme  confundida  entre  mis  damasana- 
da  en  mis  adornos  anunciaba  que  era  yo  la 
reina  de  la  fiesta.  El  torneo  empezó  ,  jamás 
otro  espectáculo  igual  se  había  presentado  á  mis 
ojos.  El  duque  de  Bravante  no  se  engañó,  me 
reconoció  en  efecto,  y  su  page  vino  directa¬ 
mente  á  ofrecerme  un  brazalete  guarnecido  de 
diamantes  que  llevaba  mi  cifra  :  yo  también 
quería  conocerle  entre  todos  los  caballeros  que 
estaban  en  la  lid;  uno  sobre  todos  llamó  mi 
atención ,  habia  roto  sobre  su  escudo  todas  las 
lanzas  de  sus  adversarios ,  habia  salido  vence¬ 
dor  de  todas  las  luchas ,  su  armadura  era  la 
mas  bella,  y  su  caballo  el  mas  arrogante.  Yo 
esclamé ,  aquel  es  el  duque  de  Bravante  !  y  le 
envié  mi  banda  en  cambio  de  su  brazalete.  El 
caballero  levantó  la  celada  de  su  casco .  y 


Ma  rg.  Quién  ? 

Gen.  El  conde  de  Haimoult...  El  duque  fue 
el  primero  que  se  sonrió  al  ver  esta  inocente 
equivocación  ,  mas  sin  embargo ,  este  fatal  en¬ 
gaño  causó  un  tormento  cruel  á  su  corazón.... 
El  conde  de  Haimoult  portándose  ,  no  come 
caballero ,  sino  como  un  vil  y  desleal ,  se  va 
naglorió  publicamente ,  haciendo  mérito  de  le 
que  solo  fué  un  error  involuntario.  Habia  su 
frido  mis  desprecios  largo  tiempo ,  habia  rehu  ; 
sado  su  mano,  juró  vengarse  y  se  vengó  crue 
mente.  El  infame  decia,  que  la  política  solas' 
habia  opuesto  á  una  unión  que  nuestros  do 
corazones  deseaban ;  estas  imprudentes  y  pér 
fidas  palabras ,  fueron  repetidas  al  duque  m 


esposo ;  y  desde  este  momento  no  es  mi  exis 
tencia  mas  que  un  continuo  suplicio. 


ESCENA  VI. 


dichas,  vander,  retirado. 


Vand  Señora  duquesa ,  un  religioso  aca 
de  entrar  en  el  castillo  y  solicita  el  favor 
ser  admitido  á  vuestra  presencia. 

Gen.  Que  venga.  (  Vase  Vander.) 

Maro.  Vais  á  recibirle  aquí? 

Gen.  Sí,  no  sabemos  cual  puede  ser  sup 
tensión. 


Makg.  (  Yo  que  habia  prometido  á  Edgar 


ESCENA  VII. 

DICHAS,  VANDER,  KL  CONDE  DE  HAIMOULT,  V- 


tido  de  religioso. 

Vano.  Entrad. 

Gen.  Acercaos,  padre  mió;  decid  sin  tei  r  «par 
en  que  puede  serviros  la  duquesa  de  Bravai .  Ni 
Con.  Noble  señora...  á  vos  sola  es  á  quier-  fie 
Gen.  Dejadme,  amigos  mios. 


Vand.  Os  obedecemos;  ven,  Margarita. 


Marg.  (Dios  mió  !  Dios  mió  !  Salvad  á  » 
pobre  Edgar. )  (  Vansc  los  dos. )  ' 


ESCENA  VIH. 


GENOVEVA ,  EL  CONDE. 

Gen.  Ya  estamos  solos ,  hablad ,  padre  o. 
Con.  Señora,  la  primera  súplica  que  c'co 
hacer  á  vuestra  piedad  ,  es  en  favor  de  lo  »o- 


bres  soldados  que  combaten  en  este  moir  i*'1  í?¡ 
por  la  libertad  del  Santo  Sepulcro. 


era... 


LA  LU  QUESA  UL  1PKKST. 


Gen.  Nuestros  hermanos  de  la  tierra  santa, 
f  tienen  derechos  á  nuestra  gratitud  ,  no  me  ha- 
(f  breis  implorado  en  vano  por  ellos, 
n.  Con.  Gracias .  Si  pudiera  cumplir  tan  di¬ 

chosamente  toda  mi  misión... 

J  Gen.  Hablad  ,  hablad  ;  ya  os  escucho  ,  pa- 
,idre  mió. 


Si- 


«el 


ea 


r  sai 


Con.  Hace  algunos  dias  que  recibí  la  hos¬ 
pitalidad  en  un  antiguo  castillo  del  condado 
ie  Flandes ;  apenas  me  habia  sentado,  cuando 
ne  rogaron  que  fuese  á  ofrecer  los  ausilios  de 
a  religión  á  un  moribundo.  Entré  en  una  sala 
^  *n  donde  yacía  un  noble  caballero ;  me  acer- 
[ué  á  su  lecho ,  pero  me  rechazó  diciéndomc: 
Vos  hacer  nada  por  mí !..  No.  no  podríais  : 
*adre  mió,  dejadme  morir  como  un  condena- 
o.  Dios  estará  sordo  á  mi  voz,  no  tendrá  pic¬ 
ad  para  conmigo ,  pues  yo  no  la  he  tenido 
ara  con  ella  !  Para  vengarme  de  su  indiferen- 
ia,  he  calumniado  á  la  mas  bella  y  la  mas 
ura  de  todas  las  mugeres  »  Con  sus  manos 
cuitaba  su  frente  abrasada  por  la  calentura,  y 
s  lágrimas  corrían  por  sus  mejillas  pálidas  y 
architas.  Hermano  mió  ,  esclamé  ,  arrópen¬ 
os  y  Dios  os  perdonará. — «Antes  que  ella.» 
-Pues  bien ,  continué,  decidme  el  nombre  de 
a  mujer,  y  yo,  pobre  religioso,  iré  á  pedir 
iestro  perdón  :  un  rayo  de  esperanza  pareció 
illar  en  el  alma  del  moribundo ,  y  con  una 
z  casi  apagada,  nombró  á  la  duquesa  de  Era¬ 
nte. 

Gen'.  Yo!  padre  mió!..  El  nombre,  el  nom- 
e  de  ese  caballero. 

Con.  Dejadme  deciros  antes  las  palpitantes 
labras  que  en  su  delirio  os  dirijia.  — «  Pie- 
i,  señora,  piedad  para  un  desdichado,  que 
•ia  que  el  amor  debía  pagarse  con  el  amor ! 

Iídad  para  el  que  no  ha  podido  sin  transpor* 
i  de  rabia,  veros  dar  la  mano  á  otro...  Esa 
i  no  que  yo  hubiera  comprado  á  precio  de 
¡  a  mi  sangre.» — Vencido,  despojado  por  su 
i  hoso  rival ,  le  queda  apenas  un  rincón  en  la 
I  ra  para  morir,  un  amigo  para  cerrarle  los 
|s:  no  está  satisfecha  vuestra  venganza?  Per- 
uircis  hasta  la  tumba  al  que  necesita  de 
stro  perdón  para  hallarle  delante  de  Dios  ? 
en.  Os  he  preguntado  ya  el  nombre  de  esc 
filero. 

on.  Aquel  en  cuyo  nombre  os  imploro ,  el 
graciado  que  aguarda  de  vos  su  salvación  ó 
*»!  entencia ,  era  en  otro  tiempo  un  noble  y 
¡i'  .'(‘roso  caballero,  y  se  llamaba  Arturo,  con¬ 
gele  Haimoult. 


•  • 

.) 

Gen.  Y  es  él,  el  que  implora  la  piedad  de 
Genoveva  ? 

Con.  Os  pido  en  su  nombre  una  prenda  de 
perdón  ,  una  prenda  que  pueda  estrechar  con¬ 
tra  su  corazón  que  la  muerte  va  á  helar.  Oh  ! 
señora  !..  Si  el  desgraciado  lucha  aun  contra  la 
agonía  es  porque  me  espera. 

Gen.  Basta ,  basta  ,  padre  mió ,  voy  á  reu¬ 
nir  todo  el  oro  de  que  puedo  disponer  para 
socorro  de  nuestros  hermanos  de  la  tierra  San  - 
ta ,  luego  os  lo  mandaré  aquí  y  marchareis  ; 
mi  esposo  está  ausente  y  es  preciso  que  antes 
que  llegue  la  noche,  salgáis  de  este  castillo. 

Con.  Y  para  el  desgraciado  conde  de... 

Gen.  No  acabéis  de  pronunciar  ese  nombre 
que  aborrezco ,  y  que  no  podria  oir  segunda 
vez. 

Con.  Qué  ,  ni  una  prenda,  ni  una  palabra 
de  piedad  ? 

Gen.  Rogar  por  todos  es  vuestra  misión  en 
la  tierra ;  rogad  por  el  culpable ,  padre  mió, 
y  vuestra  voz  llegará  al  trono  del  Eterno,  y  le 
perdonará  sin  duda. 

Con.  Pero  Genoveva... 

Gdn.  Genoveva  no  perdona  jamás  al  que  tan 
vilmente  la  lia  injuriado.  (  Tase.) 


ESCENA  IX. 

El.  CONDE  SOlo. 

(  Se  quita  la  capucha.  ) 

Genoveva  no  perdona  jamás  al  que  tan  vil¬ 
mente  la  ha  injuriado!  En  tu  corazón  como  en 
el  mió  ,  no  reina  mas  que  un  odio  inmortal  ! 
Bien ;  yo  me  valdré  de  la  astucia  ó  de  la  fuer¬ 
za  para  arrancarte  esa  prenda  que  tan  cruel¬ 
mente  me  has  negado,  porque  es  menester  que 
esta  prenda  se  la  presente  á  tu  esposo  ;  es  me¬ 
nester  que  yo  pueda  decirle ;  tu  muger  te  en¬ 
gaña  ;  tu  muger  es  infiel ;  es  menester  en  fin, 
que  yo  me  vengue.  Genoveva,  Genoveva,  nues¬ 
tra  lucha  va  á  principiar,  y  en  ella  no  serás 
tú  la  mas  dichosa ,  porque  el  conde  de  Hai¬ 
moult,  vencido,  proscrito,  despojado  de  sus 
Estados  ,  dará  su  vida  por  satisfacer  su  ven¬ 
ganza.  Yo  arrancaré  de  tu  frente  la  corona  du¬ 
cal  ,  yo  marchitaré  tu  reputación  de  fiel  y  vir¬ 
tuosa  ,  yo  caeré  en  el  abismo  ,  pero  caeré  sa¬ 
tisfecho  porque  te  arrastraré  conmigo.  Es  me¬ 
nester  no  salir  de  este  castillo  en  toda  la  noche; 
con  este  disfraz  fácil  me  será  ocultarme  á  las 
miradas  de  todos :  cuando  ella  vuelva  que  no 
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me  encuentre.  Duquesa  de  Bravante ,  tu  espo- 1 
so  está  ausente ,  si  es  menester ,  mi  puñal  me 
abrirá  paso  hasta  tu  mismo  cuarto,  y  entonces 
tú  serás  la  queme  pedirás  perdón;  pero  el 
conde  de  Haimoult  te  responderá:  «Yo  no  per¬ 
dono  jamás  á  quien  tan  vilmente  me  ha  inju¬ 
riado.» —  Alguien  viene,  (Se  échala  capu¬ 
cha.)  no  nos  alejemos  de  este  sitio.  —  Una  ca¬ 
pilla!..  Desde  ella  puedo  ver  y  oir  cuanto  pase; 
este  santo  hábito  que  llevo  me  pone  al  abri¬ 
go  de  todo  peligro.  Vamos. 

(  Entra  á  la  capilla.  ) 


ESCENA  X. 

MARGARITA  ;  pOCO  deSpUCS  GENOVEVA. 

Marg.  Qué  es  lo  que  acabo  de  saber?..  El 
duque  va  á  llegar  ,  y  Edgar,  mi  pobre  Edgar, 
qué  le  va  á  suceder?  cómo  salvarle?  Ah!  sin 
duda  perecerá;  no  tengo  otro  arbitrio  que  con¬ 
fesárselo  á  la  duquesa:  y  tendrá  piedad  de  mí? 

( Toque  de  trompetas  :  —  Corre  al  foro. )  Oh  ! 
Dios  raio  !  será  ya  el  duque?  No  :  son  los  sol¬ 
dados  que  montan  á  caballo  para  ir  á  su  en¬ 
cuentro. 

Gen.  Qué  ruido  es  ese ,  Margarita  ? 

Marg.  El  señor  duque  que  estará  aquí  den¬ 
tro  de  algunos  instantes. 

Gen.  Lo  sabes  de  cierto? 

Marg.  Mirad  ,  señora ,  la  guarnición  entera 
se  pone  sobre  las  armas :  un  soldado  que  aca¬ 
ba  de  llegar  ha  sido  portador  de  tan  alegre 
nueva.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  llegará  el 
señor  duque. 

Gen.  Sara,  Sara,  Olivier...  ( Salen  Olivier  y 
una  dama.)  Sara,  preparad  mi  velo;  tú,  Oli¬ 
vier,  haz  ensillar  mi  palafrén:  quiero  salir  á 
recibir  á  mi  esposo ;  vuelve  pronto ,  Sara  ; 
despáchate.  (  Vanse  Olivier  y  la  dama.)  Mar¬ 
garita,  túrne  acompañarás,  prepárate  tam¬ 
bién. 

Marg.  Yo  ?...  Señora... 

Gen.  Qué  tienes?  Porqué  esa  turbación  y 
esa  palidez? 

Mabg.  Piedad,  señora,  tened  piedad  de  raí. 

(  Se  echa  á  sus  piés. ) 

Gen.  Qué  haces?  Te  arrojas  á  mis  piés?  Le¬ 
vántate  ,  qué  tienes  ? 

M  akg.  Hace  algunos  momentos,  señora,  que  ¡ 
os  he  dicho  que  era  muy  desgraciada,  y  si  vos 
no  tenéis  compasión  de  mí ,  no  tendré  valor. 

Gen.  No  tendrás  valor... 


Marg.  Si  señora,  porque  no  podría  sobrevi¬ 
vir  á  Edgar. 


Gen.  Edgar  ! 


Marg.  Todo  mi  secreto  consiste  en  el  amor 
de  este  hombre. 

Gen.  Tú  le  amas? 

Marg.  Si  señora. 

Gen.  Y  él  ? 

Marg.  Él,  para  verme  la  última  vez,  haar-j 
rostrado  todos  los  peligros;  y  está  aquí. 

Gen.  Aquí  !  Ah  !  Desdichado  ! 

Marg.  Yo  espero  á  favor  de  la  noche,  ha¬ 
cerle  dejar  el  retiro  donde  le  he  ocultado. 

Gen.  Donde  está  ? 

Ma  rg.  Allí  en  esa  torrecilla. 

Gen  Está  abandonada ,  y  nadie  penetra  en; 
ella. 

Ma  rg.  Si  señora,  pero  durante  la  noche,  s< 
coloca  un  centinela  en  esa  puerta,  y  se  do¬ 
blan  las  de  las  murallas ;  mi  padre  debe  ven:  i 


dentro  de  muy  pocos  instantes  á  cumplir  est 


orden  á  fin  de  que  el  señor  duque  á  su  lie 
gada  no  pueda  acusarle  de  falta  de  vijilancia 


Gen.  Imprudente;  es  perdido. 

Marg. "Sí,  perdido,  si  no  tencis  piedad  d 
él  y  de  mí. 

Gen.  Qué  puedo  yo  hacer  para  que  se  sal 
ve  ?  Oh  !  lo  haré,  pediré  su  perdón. 

Marg.  No  lo  alcanzareis  :  el  duque  misn 
no  puede  oponerse  á  la  ejecución  de  la  sei¡  a¡¡. 
tencia  que  la  asamblea  de  Bruges  ha  pronur 
ciado.  Esta  noche,  yo  lo  espero,  Edgar  pod 
Salir  del  castillo;  pero  hasta  entonces,  neccj 
sita  un  asilo  sagrado,  inviolable. 

Gen.  Y  este  asilo  cual  es? 

Marg.  Vuestro  oratorio. 

Gen.  Qué  dices  ? 

Marg.  Está  retirado,  solo,  es  impenetrabl 


fe 


y  allí  solamente  podrá  el  desdichado  estar  sí 
guro. 

Gen.  Dejar  penetrar  un  hombre  en  mi  or; 


'■ítl 


torio... 

M  akg.  No  estará  mas  que  algunas  hor; 
Vuestro  oratorio  está  separado  de  vuestro  cu; 
to ,  nada  teneis  que  recelar.  Oh!  mi  buenas 
ñora,  vos  no  me  negareis  el  favor  que  yo 
pido.  Sabed  que  Edgar  es  perdido  si  le  dése 
bren :  sabed  que  es  á  muerte  á  lo  que  e  i 
condenado ;  que  yo  le  amo  ,  señora ,  que  í 
mismo  golpe  caerá  sobre  los  dos;  y  que  s  - 
vándole  le  libráis  á  vuestro  esposo  del  cr  I 
deber  de  entregar  á  su  hermano  al  tribuna!*-  . 
de  verle  espirar  en  un  cadalso. 


;a 
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Gen.  En  efecto,  eso  seria  horrible. 

( Sale  Olivier. ) 

Ouv.  Todo  está  dispuesto,  señora.  (  Vase .) 

Marg.  Qué  decís  ? 

Gen.  Edgar  no  debe  morir  por  orden  de  su 
hermano ;  librémosle  de  semejantes  remordi¬ 
mientos.  Puedes  salvarle... 

Marg.  Ah  !  señora  !... 

(  Se  arroja  á  sus  pies  y  le  besa  la  mano. ) 

Gen.  Para  no  dar  que  sospechar ,  acompá¬ 
same  hasta  la  galería  donde  me  espera  la  cór- 
•  :e.  —  Olivier.  (  Sale  Olivier  y  Sara. ) 

Ouv.  Qué  mandáis  ? 

Gen.  Lleva  es¿q  bolsillo  al  señor  Vander, 

,  i  le  que  se  lo  entregue  al  relijioso  que  me  pre- 
entó,  y  que  le  haga  salir  del  castillo  antes  de 
i  llegada  de  mi  esposo.  —  Yen  Sara ;  Marga- 
ita ,  no  llores;  Edgar  se  salvará, 
ií  i  (  Vanse  todos. ) 

iCÍ 
«  i 


dadme  vos  vuestra  capa,  vuestro  sombrero,  y 
la  espada. 

Edg.  Mi  espada  ? 

Cond.  Es  preciso. 

Edg.  Y  por  donde  debo  salir  ? 

Cond.  No  os  ocupéis  de  eso;  vendrán  á  bus- 
i  caros.  —  Y  una  vez  fuera  del  castillo,  que  va 
1  á  ser  de  vos  ? 

i 

Edg.  Lo  que  Dios  quiera. 

Cond.  Pues  bien:  aguardad...  á  la  orilla  del 
¡  bosque  de  S.  Andrés,  hallareis  algunos  caba¬ 
lleros  ;  acercaos  sin  temor  á  estos  valientes ; 
i  ( Escribe  en  el  libro  de  memorias ,  arranca  la 
i  hoja ,  y  se  la  dá. )  entregadles  esto ,  y  se  en- 
i  cargarán  de  poneros  al  abrigo  de  toda  perse¬ 
cución....  se  oye  ruido,  sin  duda  vienen  por 
i  vos ,  cuidado  con  cometer  ninguna  impruden- 
!  cia...  Sobre  todo  si  encontráis  á  Margarita  no 
1  la  hagais  ninguna  seña  de  intclijencia  porque 
se  la  espia. 

Edg.  Y  vos  ? 


ESCENA  XI. 

(  Empieza  á  amanecer.  ) 
el  conde,  saliendo  de  la  capilla. 

Genoveva ,  tu  me  dás  mas  de  lo  que  yo  de- 
iba :  no  quería  mas  que  una  prenda  de  tu 
íor,  y  tú  te  me  has  entregado.  Apresuré- 
inos ;  Margarita  va  á  venir  y  es  preciso  que 
sea  á  su  Edgar  al  que  encuentre:  la  casua- 
ad  me  favorece  y  la  noche  viene  en  mi  ayu- 
..  Vamos.,  pero  este  Edgar  es  joven.,  puede 
i  el  tiempo  atestiguar,  y  es  menester  librar- 
ü  de  él...  Es  menester...  (  Va  á  la  torrecilla 
¡lama.)  Abrid,  abrid  sin  temor,  vengo  en 
•  ubre  de  Margarita. 


lo  esM 


ESCENA  XII. 

EL  CONDE,  RDGAR. 


dg.  De  Margarita  ? 

ind.  Sí,  caballero,  ella  es  quien  me  envía 


vi# 


m  salvaros. 


dg.  Como  ? 

>nd.  El  duque  va  á  llegar ,  y  es  menester 

i"  os  alejéis  al  instante  del  castillo.  Saldréis 

jo  si ■* 

"  el  menor  riesgo ,  no  tenéis  mas  que  dis- 

«  ros  con  este  hábito  que  me  ha  servido 

¡e#'  ni  1 

li  g.  Qué  decís  ? 

1  <nd.  No  hay  un  minuto  que  perder;  el  du- 
l'tva  á  llegar.,.,  tomad,  tomad  el  hábito  y 


Cond.  Yo...  ocuparé  vuestro  lugar..  Oh  !  no 
temáis  nada;  yo  no  me  llamo  Edgar,  yo  no 
soy  proscrito  ;  yo  no  estoy  condenado  por  la 
asamblea  de  Brugcs.  Id ,  id,  y  no  penséis  mas 
que  en  vos...  Iréis  al  bosque  de  S.  Andrés? 

Edg.  Iré. 

Cond.  Adiós.  Hasta  la  vista.  (Que  no  será 
en  este  mundo.)  (  Vase  á  la  torrecilla.) 


ESCENA  XIII. 

EDGAR,  VANDER,  OLIVIER. 

Vand.  Donde  estará  este  relijioso  ?  No  se  le 
encuentra  ni  en  el  salón ,  ni  en  las  galerías. 

Oliv.  Vedle  allí. 

Vand.  Habrá  estado  sin  duda  en  la  capilla 
haciendo  sus  oraciones...  Padre  mió. 

Edg.  ( Vander. ) 

( Procura  ocultarse  todo  lo  posible. ) 

Vand.  Tomad  la  limosna  que  la  señora  du¬ 
quesa  os  envia  para  nuestros  hermanos  de  la 
tierra  santa:  le  es  muy  sensible  no  poderos  dar 
hospitalidad  por  esta  noche:  me  ha  dado  orden 
de  conduciros  hasta  el  último  recinto  de  este 
castillo.  Olivier,  encárgate  de  dar  cumpli¬ 
miento  á  esta  orden:  yo  he  mandado  á  Jacobo 
que  ponga  las  centinelas,  y  quiero  asegurarme 
por  mi  mismo,  no  haya  olvidado  alguna,  Id, 
padre  mió ,  y  que  Dios  os  guarde. 

Edg.  ( Ah  !  ya  no  la  veré  mas. )  (  Vanse.  ) 
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ESCENA  XIV. 

VANDER,  JACOBO,  STB  VEN  Y  SOLDADO?,  foro  de¬ 
recha  ;  Steven  tendrá  con  armadura  comple¬ 
ta  ,  estoque  y  una  larga  alabarda. 

Stev.  Señor  Jacobo ,  esto  es  muy  pesado. 

Jac.  No  se  habla  estando  sobre  las  armas. 

Stev.  Convenido.,  pero  se  me  rompe  la  cin¬ 
tura. 

Vand.  Y  bien  Jacobo  ? 

Jac.  Todas  las  centinelas  están  puestas  ,  so¬ 
lamente  falta  colocar  una  delante  de  esta  tor¬ 
recilla. 

Vand.  Y  á  quien  has  designado  para  este 
puesto  ? 

Jac.  Todos  los  soldados  han  tenido  que  mon¬ 
tar  á  caballo  para  salir  á  recibir  á  monseñor, 
y  me  ha  sido  forzoso  emplear  para  este  servi¬ 
cio  á  nuestros  reclutas ;  aquí  le  toca  á  Ste¬ 
ven. 

Stev.  Presente. 

Vand.  Steven  ! 

Stev.  Presente.  Dios  mió ,  que  pesado  es 
esto. 

Jac.  Silencio. 

Stev.  Corriente. 

Vano.  Y  bien,  Steven,  estás  contento  con 
tu  nuevo  estado  ? 

Stev.  Á  fé  mia  señor  Vander, (Ique  empieza 
á  desagradarme.  —  Yo  tengo  un  hermoso  cas¬ 
co,  es  verdad,  pero  tan  pesado  y  estrecho,  que 
me  oprime  y  atormenta  la  cabeza ;  parece  que 
la  tengo  metida  en  una  olla.  Una  coraza,  pero 
lan  larga ,  que  me  rompe  la  cintura ;  y  luego 
estos  canutos  de  hierro  no  me  permiten  me¬ 
nearme. 

Jac.  Escucha  con  atención  tu  consigna  :  Tú 
no  debes  abrir  tu  boca  mas  que  para  decir 
quien  vive ,  ó  llamar  á  las  armas. 

Stev.  Eso  no  es  largo. 

Jac.  Hay  pena  de  muerte  para  el  soldado 
que  abandona  su  puesto. 

Stev.  Bueno. 

Jac.  Pena  de  muerte  para  el  que  dejare  pe¬ 
netrar  á  cualquiera  en  esta  parte  del  castillo, 
sea  quien  fuera. 

Stev.  Bueno. 

Jac.  Pena  de  muerte  al  que  viéndose  sor¬ 
prendido  rinda  las  armas  sin  defenderse. 

Stev.  Bueno. 

Jac.  En  fin ,  pena  de  muerte  para  el  que  en 
caso  necesario  no  diere  la  voz  de  alarma. 

Stev.  Bueno...  Y  no  hay  mas? 


•  Jac.  Nada  mas. 

i  Stev.  Pues  muchísimas  gracias. 

/  . 

Jac.  Señor  Vander,  podéis  empezar  vuestra 

ronda. 


Vand.  Steven,  no  olvides  tu  consigna, 
hasta  la  vuelta.  (  Yante.) 


ESCENA  XV. 


STEVEN. 


Pena  de  muerte....  pena  de  muerte ,  y  por 
variar  pena  de  muerte...  Comienzo  á  creer  que 
el  señor  Vander  tenia  razón ,  y  que  he  hecho 
un  gran  disparate....  esc  diablo  de  Juan  Hi- 
raux  tiene  la  culpa,  no  quisiera  mas  que  verle 
con  todos  estos  arminículos  sobre  los  suyos.... 
Y  dicen  que  se  puede  montar  á  caballo  con 
toda  esta  herrería ;  compadezco  al  animal  qut 
me  lleve.  Pobre  bestia  !  No  quisiera  hallarm» 
en  su  lugar.  —  Que  oscuro  está  esto.  Pues  se¬ 
ñor  ,  no  tiene  nada  de  divertido  este  oficio,  m 
poder  cantar ,  ni  reir ,  ni  distraerse  un  poco 
sin  tener  pena  de  muerte...  Pero  en  fin  se  pued 
gritar  quien  vive ,  y  al  fin  es  una  distracción 
Voy  á  estar  diciéndolo  toda  la  noche...  esta  p; 
cara  coraza  me  incomoda  estraordinariamente 
si  pediera  apoyarla  .sobre  alguna  cosa,  eso  n 
aliviaría  un  poco  los  riñones  y  las  espaldas. 
Debo  tenerlas  en  un  estado  muy  lastimoso., 
probemos...  [Se  coloca  de  espaldas  álaescen 
y  pone  su  espada  de  manera  que  sirva  de  apo 
d  la  coraza. )  Ah  !  esto  es  otra  cosa ,  no  esti 
enteramente  bien ,  pero  estoy  mejor  que  ai 
tes...  con  tal  de  que  no  me  vengan  á  inconu 
dar... 
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ESCENA  XVI. 


Nía. 


STEVEN,  MARGARITA. 

Marg.  Genoveva  ha  partido ,  y  ya  puedo  ) 
brar  á  Edgar.  (  Ve  á  Steven.)  Cielos  !  es  ta 
de .  ya  está  colocado  el  centinela. 

Stev.  Yo  no  sé  si  será  efecto  del  casco,  p( 
los  oidos  me  zumban...  estoy  como  atronadí 
si  habrá  también  pena  de  muerte  para  el  c 
se  desmaye:  ya  me  canso  de  esta  postura;  he 
hum  !  es  preciso  mudar  de  posición,  am 
Steven,  á  ver  así. 

( Muda  de  posición  sin  ver  á  Margarita. 

Marg.  (Es  menester  á  toda  costa  que  Ed  r 
entre  en  el  oratorio....  Pero  como  engaña  a 
este  soldado  ?) 
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T.A  DUQUESA  DE  1PREST. 
un  Imito.  Quien 


Stf.v.  Ah  !  ([ué  es  esto 
vive  ? 

Marg.  (Me  ha  visto.) 

Stf.v.  Quien  vive  ?  responded ,  ó  digo  las 
otras  palabras  que  tengo  que  decir.,  que  grito 
á  las  armas. 

Mahg.  (Ah  !  Todo  se  ha  perdido  !)  No  ha¬ 
gáis  ruido,  amigo  mió,  soy  yo,  Margarita. 
Sruv.  f,a  señora  Margarita. 

Mahg.  Stevcn  ! 

Stkv.  El  mismo,  que  dá  los  primeros  pasos 
en  su  nueva  carrera  y... 

Marg.  Stcven,  la  providencia  es  quien  te  ha 
colocado  aquí. 

Stev.  No;  ha  sido  mi  capitán,  llamado  Ja- 
•obo. 

Mahg.  Escúchame. 

S i'ev.  No  os  canséis  porque  no  podré  res¬ 
ponderos,  me  han  prohibido  el  hablar. 
lrI®  Mahg.  Es  menester  que  me  ayudes  á  salvar 
i  un  desdichado. 

Stev.  Eso  no  está  en  mi  consigna. 

Mahg  Que  está  ahí. 

Stev.  Está  ahí  ?  Pues  que  se  quede. 

Ma  rg.  Si  se  queda  es  muerto. 

Stev.  Muerto. 

Mahg.  Y  yo  no  podré  sobrevivirle,  porque 
o  soy  quien  le  ha  perdido. 

Stev.  Yos  ? 

Marg.  Tú  puedes  salvarnos  á  los  dos...  Ste- 
n,  sabes  lo  que  he  hecho  por  tu  anciana  ma- 
e;  tú  puedes  recompensarme  todos  mis  be- 
Ticios. 

Stev.  Sin  vos,  la  pobre  Mathurina  hubiera 
uerto  de  miseria  !  es  verdad. 

Marg.  Pues  bien,  ayúdame  á  librar  á  Ed- 
r,  y  entonces  seré  yo  la  queljdcba  estarte 
conocida...  respóndeme  por  Dios,  no  ves  que 
indecisión  me  desespera ,  y  que  tu  negativa 
matará? 

stev.  Yo  causaros  esta  pena  !  pero  este  dia- 
í>  de  consigna...  ( Suenan  trompetas.) 
Harg.  El  duque  entra  en  el  castillo..,  Ste- 
'i,  quieres  que  yo  viva  ó  que  mueral? 

Áte v.  (Si  yo  cerrase  los  ojos  no  mentiría  en 
ir  que  no  he  visto  nada. ) 

Jarg.  Qué  respuesta  me  das  ? 
tev.  Vedla. 

Cierra  los  ojos  y  se  p vuelve  de  espaldas  á 
h  marta. ) 

íarg.  Ah!  te  comprendo!  ( Corre  ala  puerta 
*  a  torrecilla. )  Edgar,  Edgar;  pronto  ,  pron- 
no  tenemos  mas  que  un  momento,  aguar* 
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dame  en  el  oratorio  de  la  duquesa. 

Cono.  Al  fin  logré  mi  intento. 

(Sale  el  conde  disfrazado  con  la  capa  de  Ed¬ 
gar.  Margarita  le  conduce  por  las  gradas  de 
la  habitación  de  la  duquesa. ) 


ESCENA  XVII. 


EL  DUQUE,  GENOVEVA,  precedidos  ÜC  SOLDADOR, 
LEROS,  PAJES,  STEVEN  1J  á  pOCO  MARGA— 


CABA 

RITA 


Duq.  Mis  bravos  compañeros  de  armas  ,  he¬ 
mos  concluido  la  campaña,  la  victoria  ha  sido 
fiel  esta  vez  también  á  las  banderas  de  Bra- 
vante.  — Ahora  descansad,  entregaos  al  reposo 
por  esta  noche  ,  pero  mañana  preparaos  á  vol¬ 
ver  á  empuñar  las  armas.  El  conde  de  Hai- 
moult  vive  todavía ,  y  he  jurado  no  dejar  esta 
espada  hasta  que  esté  manchada  con  su  san¬ 
gre  :  retiraos.  ( Sale  Margarita. ) 

Marg.  (Señora  ya  está  allí.) 

( Bajo  á  Genoveva.) 

Gen.  (Que  parta  esta  noche  misma. ) 

( Id.  á  Margarita.  (  (  Vanse. ) 


ESCENA  XVIII. 

GFNOVEVA ,  KL  DUQUE. 

Gen.  Qué  he  oído?  Mañana  me  dejais?.... 
mañana  ! 

Duq.  Leed ,  Genoveva ,  esa  carta  de  Renato 
mi  primer  escudero  ,  (  Se  la  dá. )  y  compren¬ 
dereis  la  causa  de  mi  vuelta,  y  mi  pronta  par¬ 
tida. 

Gen.  (Lee.)  «Monseñor,  conforme  á  vues- 
« tras  órdenes ,  he  recorrido  todos  vuestros  do- 
«  minios  ,  bajo  diversos  disfraces  ,  y  estoy  si- 
« guiendo  las  huellas  del  conde  de  Haimoult, 
«cuya  audacia  ha  llegado  al  estremo  de  pene- 
« trar  en  el  ducado  de  Bravantc.» 

Duq.  Continuad. 

Gen.  «También  ha  llegado  á  reunir  en  él  un 
«corto  número  de  sus  parciales,  le  he  seguido 
«  hasta  el  bosque  de  S.  Andrés,  á  donde  le  he 
«perdido  enteramente  de  vista;  el  bosque  de 
«S.  Andrés  está  á  poca  distancia  del  castillo 
«  que  habita  la  duquesa  Genoveva,  y  he  creído 
«  no  deber  retardaros  este  aviso. » 

Duq.  Esta  carta  la  recibí  ayer. 

Gen.  Ya  conozco  la  causa  de  la  precipita¬ 
ción  de  vuestra  vuelta ,  y  yo  ,  loca  de  mí ,  en 
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el  primer  momento  de  alegría ,  la  habia  atri—  1 
buido  a  vuestro  amor.  Pero  me  engañaba,  eran 
los  celos  los  que  la  motivaban  :  siempre  los 
celos  ! 

Duq.  Genoveva,  estoy  celoso  porque  os  amo 
mas  que  á  toda  mi  vida...  porque  por  vos  da¬ 
ría  mi  existencia..  Genoveva,  cuando  creo  que 
me  amais ,  alejo  de  mi  pensamiento  todas  las 
sospechas :  pero  cuando  lo  pasado  vuelve  á  mi 
memoria ,  os  veo  admirando  en  un  torneo  las 
gracias  del  conde  de  Haimoult,  le  vuelvo  á 
ver  adornado  de  vuestra  banda ,  le  oigo  vana¬ 
gloriarse  publicamente  de  haber  conmovido 
vuestro  corazón  y....  entonces  me  vuelvo  loco 
de  rabia  y  de  dcscspcrac  ion:  entonces  no  creo 
en  vos... 

Gen.  Ah  !  Enrique  mió  ! 

Duq.  Mi  querida  Genoveva...  comprende  en 
fin  que  los  celos  no  son  mas  que  amor  desdi¬ 
chado. 

Gen.  Pero  qné  es  menester  para  asegurar 
esc  amor  suspicaz  y  arrebatado  ?  Qué  es  me¬ 
nester  mas  que  mis  juramentos ,  y  mis  cari¬ 
cias?....  os  amo,  apesar  de  vuestras  dudas  y 
vuestras  injusticias;  os  amo  porque  sois  fiel  y 
constante;  os  amo  con  todo  el  fuego  de  un  pri¬ 
mer  amor,  y  quisiera  que  me  fuese  posible  ar¬ 
rancaros  esos  pensamientos,  que  os  matan;  y 
que  me  desesperan,  aun  cuando  fuese  á  costa 
de  mi  vida. 

Duq.  Genoveva  mia  !  y  quien  puede  dudar 
de  tu  amor  después  de  haber  oido  esa  dulce 
voz,  cuando  tu  mano  está  aquí  entre  las  mías, 
cuando  tu  corazón  late  junto  al  mió?  Te  amo, 
Genoveva,  te  amo,  y  ya  no  dudo. 

Gen.  Probádmelo  mi  bien  amado ,  prome¬ 
tiéndome  no  separaros  de  mí  tan  pronto:  con¬ 
cededme  algunos  dias. 

Duq.  No  sabes  con  que  nuevo  ultraje  me 
ha  amenazado  el  conde  de  Haimoult....  Hace 
ocho  dias  recibí  de  él  una  carta  que  he  roto  , 
•que  he  pisoteado  y  en  la  que  me  decía  :  «  An¬ 
ee  tes  de  ocho  dias  te  daré  pruebas  de  que  tu 
«mujer  me  ama  y  que  te  engaña.» 

Gen.  Infame  ! 

Duq.  Desde  aquel  dia  no  gozo  un  instante... 
no  digo  de  dicha,  pero  ni  aun  de  descanso,  que 
tengo  mas  sed  de  su  sangre ,  que  de  tus  cari¬ 
cias  ?  Si  está  en  efecto  en  el  ducado  de  Bra- 
vante,  yo  juro  que  no  se  escapará,  y  que 
me  ha  de  pagar  cada  una  de  su  s  calumnias 
con  horrorosos  tormentos.  Para  que  yo  pueda 
arrancar  de  mi  corazón  las  crueles  sospechas 


que  lo  marchitan  y  desgarran,  Genoveva,  quie¬ 
ro... 

Gen.  Hablad. 

Duq.  Perdóname  esta  última  duda...  Quiero  I 
que  me  jures  delante  de  Dios,  y  á  los  pies  del 
su  santa  madre  que  adorna  tu  oratorio... 

Gen.  Mi  oratorio  ? 

Duq.  Quiero  que  me  digas  por  última  vez! 
que  no  has  amado  nunca  al  conde,  que  no  haj 
penetrado  jamás  en  este  castillo. 

Gen.  Oh  !  Te  lo  juro. 

Duq.  Con  la  mano  sobre  el  altar  es  dondej 
has  de  hacer  este  juramento. 

Gen.  (Oh  !  Dios  mió  !  Y  Edgar?)  Iv 

Duq.  Por  qué  vacilas  ?....  Porqué  dudas  íL| 


Genoveva,  loque  pedia  hace  poco ,  lo  exij 
ahora.  Tú  tiemblas... 

Gen.  Escuchadme,  monseñor... 

Duq.  Ni  una  palabra:  allí  será  donde  u 
oiré. 

Gen.  En  mi  oratorio  ? 

Duq.  Sí  ,  en  vuestro  oratorio. 

Gen.  Es  imposible. 

Duq.  Imposible  ! 

Gen.  Oh  !  tened  piedad  de  mí,  de  vos  m 
mo ,  no  vayais  al  oratorio. 

Duq.  Me  suplicas  que  no  vaya  á  tu  orator 
pero  iré  aun  cuando  para  ello  fuese  preci 
pasar  por  encima  de  tu  cadáver. 

Gen.  No,  no,  vos  no  sabéis...  monseñor. 

Duq.  No  me  detengas.  Ola!  guardias  ! 


tí  se, 

Ireiij 

031 


ESCENA  XIX. 


«abi 

|!f.  | 

Fo 
St 
i  fue 

te. 


DICHOS,  MARGARITA  ,  VANDER  ,  JACODO  ,  1*AJ 
ESCUDEROS  Y  SIR  DE  quievraii.. 

Duq.  Jacobo,  entrad  en  el  oratorio  de  la  d 
quesa...  romped,  destrozad...  allanad  todos 
obstáculos...  marchad. 

(  Fase  Jacobo  y  dos  escuderos. ) 

Gen.  Deteneos,  deteneos. 

Duq.  Id,  yo  lo  mando.  Yo  sabré  quien  < 
encerrado  en  esc  oratorio. 

Maro.  Cielos  ! 

Gen.  (Sospecha  de  mí.) 
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( Bajo  d  Margarita.)  ,  | 
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Mahg.  (De  vos,  de  vos,  señora....)  (h-a 
Genoveva. )  Señor,  señor,  la  duquesa  está  >* 
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cente...  Hay  en  efecto  en  el  oratorio  un 


graciado  proscrito. 
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Duq.  l’n  hombre?...  Un  hombre  en  nú  ; 


tillo;  en  el  cuarto  de  la  duquesa  !... 
Marg.  Pero  este  hombre  es... 
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ESCENA  XX. 

suos  y  El.  conde  que  aparece  sobre  las  gro¬ 
as;  conducido  por  jacobo  y  los  escudemos. 
Cond.  El  conde  de  Haimoult. 

Gen.  Ah  !  estoy  perdida.  ( Cae  desmayada.) 
Dijq.  El  conde  de  Haimoult. 

'al Cono.  Duque  de  Bravante,  te  dije  que  antes 


de  ocho  dias  deshonraría  lu  blasón  1 

Ddq.  Miserable  !!! 

(  El  duque  desenvaina  la.  espada  y  va  á  ar¬ 
rojarse  sobre  el  conde:  Sir  de  Quievrain  lo  de¬ 
tiene  :  todos  quedan  consternados :  Genoveva  si¬ 
gue  sin  sentido  en  los  brazos  de  Margarita  y 
Yander.  ) 

Sia  de  Qui.  Monseñor ,  qué  hacéis  ? 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  del  tribunal  en  el  castillo  del  duque :  á  la  izquierda  en  el  ‘primer  termino, 
sala  de  los  tormentos :  mas  arriba  en  el  mismo  lado  ,  el  calabozo  donde  está  el 
nde:  en  el  fondo  la  mesa  del  tribunal  sobre  unas  gradas  con  asientos  á  los  lados  : 
da  derecha ,  al  primer  término ,  la  entrada  á  una  galería  :  mas  arriba  al  mismo 
i  lo,  una  puerta  con  una  mampara. 


ESCENA  PRIMERA. 

JACOBO,  STEVKN  Y  SOLDADOS. 

ac.  Ya  está  el  señor  conde  de  Haimoult  en 
ar  seguro  :  en  ese  calabozo  aguardará  hasta 
•  venga  el  duque  á  pronunciar  su  sentencia: 
tardará  mucho  ,  porque  todo  está  dispuesto 
a  juzgarlo:  lo  que  me  admira  en  todo  lo 
acaba  de  pasar... 
tev.  Qué  es  mi  capitán? 
ac.  Voy  á  decírtelo. 
trv.  Será  mucho  honor  para  mí. 
ac.  Pues  es  no  haber  recibido  orden  para 
rcarte. 

rev.  San  Buenaventura!  Qué  decís!...  Mi 
itau... 

ac.  Sí ,  porque  estando  de  centinela  delante 
pabellón  de  la  duquesa  Genoveva ,  por 
za  verías  pasar  al  conde  de  Haimoult. 
tev.  No,  mi  capitán,  no  he  visto  nada, 
ro  es  por  que  cerré  los  ojos. ) 
íc.  Puede  ser  que  entrase  en  la  habitación 
a  duquesa ,  antes  que  te  colocasen  de  cen¬ 
ia. 

rr.v.  Puede  ser.  (  Pero  no  ha  sido.  ) 
m.  No  importa;  pero  me  admira  muchísi- 
"  que  en  la  duda  no  te  hayan  ahorcado  para 
'J  íplo  .  será  porque,  no  habrán  pensado  en 


rKv.  (Ni  deben  pensar.)  Ahorcado! 
m.  Vamos .  vamos .  no  temas  :  por  consi- 
cion  al  señor  Vander  tu  padrino  ,  que  es 
inte  desgraciado  con  estos  acontecimien- 
yo  no  diré  nada. 


Stf.v  Oh !  mi  capitán  ;  si  me  lo  permitieran 
estos  arreos  ,  me  arrojaría  á  vuestros  pies,  pero 
basta  la  intención.  Ah  !  nada  mas  que  con  la 
idea  de  ser...  eso  que  decíais...  me  falta  la  res¬ 
piración.  San  Buenaventura  mi  patrón ,  sáca¬ 
me  sano  y  salvo  de  este  apuro  y  te  prometo 
una  vela  tan  larga  como  una  lanza ,  y  tan  pe¬ 
sada  como  mi  coraza. 

Jac.  Tranquilízate;  vamos. 

Stev.  Dios  mió!  En  qué  maldita  hora  me  he 
metido  yo  soldado.  (  Vanse. ) 


ESCENA  II. 

OI.1VIKB  ,  GENOVEVA,  MARGARITA  Y  VANDER. 

Gen.  Donde  me  conducís  ! 

Oliv.  Ejecuto  las  órdenes  que  me  bandado, 
señora. 

Gen.  No  me  engaño,  no,  esta  es  la  sala  del 
tribunal...  y  allí,  allí  es  donde  estará  el  cul¬ 
pable  en  el  tormento.  Dios  mío ,  Dios  mío  ! 
qué  va  á  ser  de  mí !!... 

Mabg.  Oh  !  no  temáis  ,  señora  ,  este  tremendo 
preparativo  no  puede  ser  para  vos.  No  es  ver¬ 
dad  ,  padre  mío  ? 

Gen.  Lloras,  mi  anciano  amigo!  Lloras!  es 
esa  la  única  respuesta  que  puedes  darme ;  tú 
crees  en  mi  inocencia  ,  tú  me  has  amado  siem¬ 
pre  ,  tú  me  amas  y  lloras  porque  no  esperas 
nada. 

Vand.  Sí,  señora,  espero  en  Dios,  que  no 
puede  abandonar  al  ¡nocente  :  y  después  en  la 
entrevista  que  habéis  pedido  al  señor  duque  • 

3 


VI 


JOYAS  DEL  TEA  rKO, 


cuando  os  oiga,  hija  mi  a ,  cuando  os  vea  tan  ] 
tranquila  y  resignada,  no  podrán  menos  de 
desvanecerse  sus  sospechas. 

( Sale  un  page  por  la  derecha. ) 

Gen.  Ah  !  Qué  respuesta  ha  dado  el  señor 
duque  ? 

Page.  Ha  roto  vuestra  carta. 

Gen.  Pero  qué  ha  dicho? 

Page.  Genoveva  se  justificará  delante  de  sus 
jueces. 

Gen.  Jueces  para  mí !  Para  Genoveva  !  Jue¬ 
ces  para  la  hija  de  los  condes  de  Iprest  y  de 
Courtray  !  Verme  arrastrada  delante  de  un  tri— 
bunal ,  y  acusada  de  adultera  é  infame ,  á  la  j 
faz  de  mis  súbditos  !  Oh  Dios  mió  !  la  muerte, 
la  muerte  antes  que  sufrir  esta  humillación  ! 

Vand.  No,  la  noble  hija  de  mis  antiguos  se¬ 
ñores  no  comparecerá  como  una  vil  criminal 
delante  de  unos  jueces  que  ya  están  decididos  j 
á  condenarla. 

Gen.  Y  cómo  impedirlo  !  Enrique  se  niega  á 
verme  y  oirme. 

Vand.  Él  me  verá  y  me  oirá  á  mí. 

Gen.  No  llegarás  hasta  él. 

Vand.  Sí  llegaré. 

Gen.  Te  arrojará  de  su  presencia. 

Vand.  Oh!  no  temáis,  señora.  Vuestro  es¬ 
poso  es  un  noble  caballero  que  lleva  sobre  su 
cabeza  una  corona  ducal  ,  pero  yo  la  llevo  de 
cabellos  blancos,  y  no  podrá  despreciar  la  una 
sin  marchitar  la  otra.  (  Vase. ) 

ESCENA  III. 

GENOVEVA  ,  MARGARITA  Y  PAGES  al  foro. 

Makg.  Oh!  señora,  confiad  en  la  promesa 
de  mi  padre.  No  ,  jamas  vuestros  jueces  se  atre¬ 
verán  á  condenar  á  su  soberana. 

Gen.  Me  perdonarán  la  vida,  puede  ser,  pe¬ 
ro  y  mi  honor’  y  mi  reputación!  Piensas  que 
saldrán  puros  de  esta  terrible  prueba  !  Qué 
puedo  decir  en  mi  favor !  Las  apariencias  me 
condenan.  Qué  prueba  puedo  dar  á  mis  jueces 
de  la  terrible  calumnia  del  conde  de  Haimoult! 

M  aug.  Diréis  la  verdad,  señora:  diréis  que 
á  mis  ruegos,  á  mis  súplicas,  disteis  asilo  á 
un  desdichado  proscrito. 

Gen.  Pero  no  ves  pobre  joven,  que  os  per¬ 
dería  á  los  dos  sin  salvarme  yo  !  porque  no  es 
Edgar  á  quien  han  encontrado  en  mi  oratorio, 
sino  al  conde  de  Haimoult.  Cómo  puedo  yo 
esplicar  á  mis  jueces  la  presencia  de  este  hom¬ 


bre,  cuando  yo  misma  no  la  comprendo, 
has  jurado  que  lii  misma  habías  conducid* 
Edgar  á  mi  oratorio ,  y  sin  embargo  en  él 
se  ha  encontrado  mas  que  al  conde  de  H 

'i1 

moult. 

Makg.  En  todo  esto  hay  un  misterio  que 
no  puedo  adivinar;  solo  Edgar  podría  dése; 
brírnosle  :  Edgar  debe  estar  en  el  castillo. r 
das  las  puertas  estaban  cerradas ,  las  mural 
pobladas  de  centinelas  ,  y  le  era  imposible  ¡ 
lir  sin  ser  visto  :  sin  duda  se  habrá  oculte! 
en  el  parque.  Toda  la  noche  ocupada  en  cc; 
solaros ,  me  ha  sido  imposible  el  ir  á  busc; 
le;  él  es  nuestro  único  recurso  ;  yo  le  cncc 
traré  y  vendrá  á  justificaros. 

Gen.  Pero  se  perderá. 

Maro.  Oh  !  á  pesar  de  mi  estremado  car 
á  Edgar ,  le  ¡despreciaría  si  vacilase  un  n'  ¡ 
mentó  en  sacrificar  su  vida  por  conserva: 
vuestra.  Esperanza  y  valor ,  señora ,  vue 
salvación  antes  de  todo.  Después ,  Dios  pro 
á  Edgar.  (  Vase. ) 


ESCENA  IV. 


GENOVEVA  ,  JACOBO. 

Jac.  Señora ,  el  señor  duque  va  á  entra:  I 
esta  sala  á  esperar  los  caballeros  convoc 
para  el  juicio.  Tengo  órden  de  conducir 
esa  galería ,  donde  permaneceréis  hasta  el 
mentó  en  que  debáis  comparecer  ante  el 
bunal. 

Gen.  Conducidme,  Jacobo. 

Jac.  Creed,  señora,  que  me  es  muy  d*  - 
roso  desempeñar  semejante  deber.  Permi  - 
me...  ( Ofreciéndole  la  mano.) 

Gen.  Es  inútil ,  amigo  mió  ,  tengo  bast;  e 
fuerza  todavía ,  y  Dios  me  ¡la  conservará  ]  a 
defenderme  delante  de  mis  jueces.  (  Vate 


ESCENA  V. 

ei.  duque,  oi.i vi eh  y  el  2.°  page  que  se  rra 
al  foro. 

Duq.  Oh  !  sin  duda  es  un  sueño  esta  ea 
fatal  que  me  atormenta.  Pero  no...  el  crfw 
es  verdadero.  Genoveva  culpable  !!....  ella..- 
Oh!  sí,  muy  culpable  y  muy  infame.  Sai 
burlado  de  mí !...  Mientras  me  halagaba  )n 
sus  engañosas  y  pérfidas  caricias,  otro...  o* 
mió!  otro...  y  él,  el  mas  vil ,  el  mayo  le 
mis  enemigos,  la  aguardaba  en  su  oratoi 
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LA  DUQUESA  DE  IPKEST. 


j  mió’.  Diosmio!...  si  me  has  permHido 
•evivir  á  mi  deshonra,  es  para  que  lave  es- 
{ ¡ltraje  con  una  pública  venganza...  Oh!  mi 
:o  pensamiento...  mi  único  deseo...  mi  vida 
a  venganza. 


1 


ESCENA  VI. 

ios  y  vandkk  que  sale  'por  la  izquierda  : 
Olivicr  le  impide  la  entrada. 

and.  {Dentro.)  Monseñor!....  donde  está 
iseñor ,  es  menester  que  yo  le  hable. 
liv.  Imposible,  señor  Vander. 
uq.  Vander  !  que  entre. 
and.  Gracias,  monseñor,  gracias. 
uq.  Por  respeto  á  tu  edad  te  he  permitido 
ar ,  pero  si  vienes  á  hablarme  de  Genove- 
si  vienes  iá  implorar  su  perdón...  serán 
iles  todos  tus  esfuerzos ;  cscúsame  tus  lá- 
las  y  tus  quejas. 

and.  Sí,  monseñor...  vengo  á  hablaros  de 
oveva...  vengo  á  deciros...  ella  es  inocente 
e  escuchareis ;  no  por¿respeto  á  mis  canas, 
porque  lo  quiero,  señor,  y  hoy  no  po- 
rehusarme  nada. 
uq.  A  tí  ? 

and.  Sí,  monseñor,  á  mí;  Vander  no  ha 
,,J  siempre  débil  y  anciano;  hace  diez  años 
era  un  valiente  soldado  y  servia  bajo  las 
fieras  de  Iprest,  donde  vos  hacíais  vuestras 
leras  hazañas :  erais  muy  joven  entonces, 
rastrado  por  un  noble  ,  pero  imprudente 
r ,  os  arrojasteis  solo  á  las  tilas  enemigas ; 
n  tros  golpes  aterraban  á  los  contrarios,  pero 
■  vuestro  caballo,  é  ibais  á  perecer,  cuan- 
Átn  soldado  se  apareció  á  vuestro  lado ,  os 
■rió  con  su  cuerpo,  y  combatiendo  deses- 
■cdo,  dio  lugar  á  que  llegasen  algunos  de 
i  tros  guerreros  y  os  salvasen :  á  este  sol¬ 
ía  >  le  disteis  la  mano  y  un  anillo,  dicién- 
k¡  :  en  cambio  de  este  servicio ,  me  pedirás 
uc  quieras...  vos  no  habéis  vuelto  á  ver  ni 
I  tldado  ni  el  anillo ,  y  sin  embargo  el  sol¬ 
tó'  existe  todavía. 
jq.  Y  esc  hombre? 
and.  Soy  yo. 
jq.  Y  ini  anillo  ? 
ind.  Vedle. 

iq.  Porqué  no  me  lo  has  presentado  antes? 
ind.  Y  para  qué?  ya  no  era  joven  para  ser 
furioso;  la  recompensa  la  hallaba  en  la  nar- 
>"ii  de  vuestras  hazañas ,  y  en  vuestros  bri¬ 


llantes  hechos  de  armas!  Nunca  pensé  que  lle¬ 
gase  un  dia  que  me  fuera  forzoso  recordaros 
esta  promesa  hecha  en  el  campo  de  batalla. 
«En  cambio  de  este  anillo,  pídeme  lo  que 
quieras.»  Vos  me  lo  dijisteis,  monseñor. 

Duq.  Y  vienes  á  pedirme  el  perdón  de  Ge¬ 
noveva  ? 

I 

Vand.  Su  perdón  !...  No  ,  señor,  porque  ella 
no  es  culpable. 

Duq.  Que  no  es  culpable  has  dicho? 

Vand.  Yo  respondo  de  la  inocencia  de  Ge¬ 
noveva  con  mi  honor  y  mi  vida  !  Sabéis  que 
es  casi 'mi  hija,  que  no  me  he  separado  de 
ella  jamas,  y  que  nunca  ha  tenido  un  secreto 
para  su  anciano  padre...  Oh!...  ella  os  ama, 
monseñor,  os  ama  con  un  amor  tan  puro,  que 
borra  hasta  el  mas  leve  pensamiento  de  trai¬ 
ción.  No  es  su  perdón  lo  que  os  pido,  es  su 
reputación. 

Duq.  Ah !  mi  anciano  amigo !  Si  supieras 
con  que  alegría  te  oigo  asegurarme  la  inocen¬ 
cia  de  Genoveva...  el  eco  de  tu  voz  conmueve 
mi  corazón ,  que  me  grita  también  que  es  un 
ángel  de  candor  y  de  virtud ,  que  no  ha  po¬ 
dido  fallar  ni  mancillarme  hasta  este  punto. 
No,  Vander,  no:  dudo  del  testimonio  de  mis 
propios  ojos...  Pero  ya  acusada  delante  de  to¬ 
dos  ,  es  menester  que  se  justifique  delante  de 
todos.  Es  menester  una  completa  justificación 
para  que  levante  su  frente  pura  y  sin  manci¬ 
lla...  Como  dices  tú  mismo,  no  es  el  perdón 
lo  que  se  debe  á  la  duquesa  de  Bravante ;  es 
una  justicia. 

Vand.  Y  quien  será  su  defensor  delante  de 
sus  jueces ? 

Duq.  Tú  mismo. 

Vad.  Yo!...  Oh!  monseñor;  es  menester  ser 
caballero  para  tomar  la  palabra  en  el  tribunal 
de  justicia,  y  yo  no  soy  inas  que  un  pobre 
vasallo. 

(  Sale  Ülivier. ) 

Oliv.  Monseñor,  los  nobles  barones  y  ca¬ 
balleros  llamados  por  vos  están  en  la  galería. 

Duq.  Que  entren. 

Vand.  Pero,  señor,  vuestra  promesa... 

Duq.  Silencio. 


ESCENA  VIL 

DUQUE,  VANDER,  Sil»  DE  QUIEVRAIN  Y  CINCO 
CABALLEROS  ,  JACOBO  Y  PAGBS. 

(  Los  caballeros  se  colocan  ni  fondo  cerca  de 
la  mesa.  T.os  paqcs  cerca  de  ellos.  Fl  duque 


J  <>  Y  A  S  i5 K[  TRATBO. 
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ocupa  el  trono  que  estará  á  la  derecha.  Vander  ;  dorada.  ) 

ú  su  lado.  Jacoho  á  la  entrada  de  la  galería.)  !  Sir.  Le  declaramos  digno  de  ser  nuestro  igu 
Duq.  Sentaos,  señores.  —  Nobles  caballeros.  ¡  y  nuestro  hermano  de  armas,  pero  para  seno 


queridos  compañeros  de  armas  :  no  es  el  so-  ¡  caballero  necesita  un  padrino. 


corro  de  vuestra  espada  lo  que  os  pido  hoy  : 
es  el  apoyo  de  vuestra  fé  y  de  vuestra  justicia. 
Os  he  llamado  para  castigar  un  crimen.  Los 
culpables  os  son  conocidos ,  y  los  entrego  á 
vuestra  justicia.  Hubiera  podido  como  señor  y 
soberano  del  ducado  de  Bravantc,  juzgar  y 
castigar  sin  apelación ;  pero  no  he  querido  sea 
así.  Lo  que  os  pido  no  es  venganza,  sino  jus¬ 
ticia  :  os  suplico,  nobles  caballeros,  no  olvi¬ 
déis  que  una  de  las  personas  que  van  á  com¬ 
parecer  á  vuestra  presencia ,  ha  hecho  largo 
tiempo  mi  dicha  y  mi  felicidad;  que  ayer  to¬ 
davía  la  creía  la  mas  pura  y  la  mas  virtuosa 
de  todas  las  mugeres  :  sabed  en  fin  que  son  ! 
necesarias  pruebas  irrecusables  para  manchar  j 


Cü 


h 

jt' 


lio 


Co? 


Duq.  Le  hay. 

Si ii.  Quien  es  ? 

Duq.  Yo,  Enrique  de  Bravante,  que  re^e 
pondo  de  él  delante  de  Dios  y  de  los  hombrí  a 

( Oliviar  calza  la  espuela  á  Vander ;  este 
hinca  de  rodillas  y  Sir  de  Quine  rain  le  da  ti 
veces  en  la  espalda  con  el  pomo  de  su  cspad¡\ 
le  abraza  ,  se  dirije  al  trono  y  el  duque  |rl 
abraza. ) 

Vano.  Oh  !  monseñor  ! 

Duq.  Silencio.  Caballero  Vander  ,  tom 
asiento  en  el  tribunal.  Ahora  podéis  defenr 
á  Genoveva. 

Snt.  Que  entre  el  conde  de  Haimoult. 


fe 


Jacoho  entra  en  la  izquierda  donde  está  »rl 


i1' 


con  la  infamia  una  frente  que  lleva  lina  corona,  j  conde,  y  vuelve  á  salir  con  el.  El  conde  cstu  fti 
Sir.  Señor  duque,  vamos  á  jurar  sobre  los  pálido,  pero  tranquilo.  ) 


Santos  Evangelios  hacer  noble ,  leal  é  impar¬ 
cial  justicia.  (Se  levantan  todos  y  estienden  las 
manos  sobre  el  libro  de  los  Evangelios.)  Lla¬ 
mados  por  monseñor  Enrique  duque  de  Bra¬ 
vante ,  para  juzgar  á  Arturo  conde  de  Hai¬ 
moult  ,  y  á  Genoveva  de  Courtray  duquesa  de 
Bravante,  juramos  no  escuchar  nías  que  la  voz 
de  la  conciencia.  Que  Dios  me  oiga  y  me  asis¬ 
ta;  y  si  faltare  que  me  lo  tome  en  cuenta.  El 
tribunal  está  competentemente  constituido,  voy 
á  hacer  comparecer  á  los  acusados. 

Duq.  Un  momento  :  antes  de  ocuparnos  en 
el  castigo,  quiero  que  me  ayudéis  á  recom¬ 
pensar.  Hace  diez  años  que  en  la  batalla  de 
Iprest  un  soldado  me  salvó  la  vida  :  á  este  sol¬ 
dado  no  le  pude  ofrecer  oro ,  porque  encierra 
en  su  pecho  un  corazón  noble  y  generoso,  y  lo 
hubiera  rehusado.  Mi  libertador  es  un  hombre 
del  pueblo  ;  pero  como  del  pueblo  han  salido 
los  mas  ilustres  héroes  que  se  han  hecho  me¬ 
morables  por  su  espada  ó  por  su  genio ,  seño¬ 
res  ,  qué  recompensa  merece  este  hombre  que 
ha  defendido  y  salvado  á  su  señor  con  tanto 
valor?  Responded. 

Sir.  Una  recompensa  que  sea  ejemplar  y 
grande ,  como  el  servicio  que  ha  hecho;  la  es¬ 
puela  de  caballero. 

Duq.  Está  bien.  (  Hace  una  seña  á  Olivier 
que  se  vá.)  Vander,  acercaos.  Sir  de  Quievrain, 
ved  al  soldado  á  quien  debo  la  vida. 

( Entra  el  paje  con  una  bandeja  en  la  cual  ¡  deshonrado. 
habrá  un  rojin  carme:’  y  sobre  el  una  espuria  \  Dúo.  Miserable  ! 


Con.  Qué  me  queréis? 

Sir.  Pediros  cuenta  de  vuestra  presencia 
el  castillo. 

Con.  El  señor  duque  de  Bravante  ignora 
motivo  ? 

( El  duque  hace  un  movimiento  de  indigi 
cion.  Sir  de  Quievrain  le  hace  señas  que  se ¡ 
dere.  ) 

S’K.  Responded  á  vuestros  jueces. 

Con.  Mis  jueces  !  El  barón  de  Hesdin, 
d'  Oudenarde ,  el  caballero  Sir  de  Quievrai 
Desde  cuando  los  vasallos  se  abrogan  el  de 
cho  de  llamar  delante  de  su  tribunal  á  lose 
llevan  una  corona  de  conde? 

Duq.  Desde  que  son  cobardes  é  infames 
que  llevan  la  corona  de  conde. 


;p 


i 


Con.  injurias  !..  El  duque  de  Bravante  ol 


da  que  estoy  sin  armas. 


- 


' 


Duq.  Cubierto  estabas  de  tu  armadura  en 
combates  de  Courtray ,  Assas ,  y  de  Nantc: 
Por  qué  tu  espada  no  aguardó  jamás  á  la  m 
En  vano  te  buscaba  en  medio  de  tus  soldad 
cansado  de  perseguirte ,  sin  poderte  alcanz 
desesperado  de  no  castigar  al  caballero, 
despojado  al  soberano  ;  te  he  arrojado  de 
condado  ,  y  te  he  convertido  en  un  misera! 
mendigo.  ^  18, 

Con.  Duque,  el  mendigo  habia  jurado  re¬ 
garse  de  tí;  tú,  vencedor,  no  has  podido  qi 
tarme  mas  que  mi  poder ,  yo  vencido  te  : 


LA  UCQUeSA 

Con.  Ah!  hoy  estás  en  mí  poder;  acuérdate 
mis  palabras  el  día  que  te  se  concedió  á 
lenoveva.  «Tú  acabas  de  obtener  su  mano,  te 
je,  pero  su  corazón  es  mió.»  —  Tú  inc  tra¬ 
ste  de  impostor  entonces,  y  me  juraste  un 
lio  que  no  ha  podido  apagarse  con  la  san- 
e  de  la  mitad  de  mis  vasallos.  Y  bien,  te  ha- 
a  engañado?  Era  un  impostor? 

Duq.  Ah  !  callad ,  callad. 

Con.  Tero  qué  te  importa  después  de  estola 
rtud  de  tu  muger,  cuando  tienes  para  arros- 
ir  tu  afrenta  mis  estados  y  los  tuyos?  Duque, 
da  uno  tenemos  nuestro  triunfo. 

Duq.  Oh!  el  tuyo  no  será  muy  largo;  pron- 
(d  verdugo  satisfará  mi  venganza. 

Con.  Y  seré  mas  dichoso  que  tú ,  porque  la 
íerte  inc  librará  de  todos  los  males  que  me 
s  causado ;  mientras  que  tú,  tú  vivirás  para 
)ortar  la  deshonra  y  la  infamia  con  que  he 
¡bierto  el  nombre  de  tus  antepasados. 
mr.  Basta,  basta.  Conde  de  Haimoult,  per- 
ís  en  lo  que  habéis  dicho  al  señor  duque  ? 
esta  vuestra  declaración? 
jOn ;  Persisto. 

♦ik.  Introducid  á  la  duquesa  de  Bravante. 


ltL  1  PREST. 


líi 


ESCENA  VIII. 

,  >BO  crdra  en  la  galería  g  sale  con  genove- 
a  ,  la  que  se  coloca  entre  el  tribunal  y  el 
•' ono . 

ir.  Señora,  estáis  en  presencia  de  vuestros 
lies  y  de  vuestro  acusador  ,  yo  os  ruego  en 
ubre  del  Todo  Poderoso  nos  digáis  la  ver- 

iín .  Señores,  la  palabra  de  un  moribundo 
(agrada,  y  tal  es  la  mia ,  pues  se  que  no 
«ja  vivir  mas.  El  destino  funesto  ha  arrojado 
c  mi  vida  la  apariencia  de  un  crimen,  im- 
Ijaiendo  en  mi  frente  una  mancha  que  ha 
jado  la  sentencia  de  mi  muerte.  Debo  rao- 
señores,  puesto  que  mi  leal  esposo  ha  sos- 
lliado  de  mí  hasta  el  punto  de  arrastrarme 
nte  de  un  tribunal  y  decirle  :  Juzgad  á  la 
ijer  adúltera.  Pero  si  el  sacrificio  de  mis  dias 
jidispcnsable ,  no  lo  es  el  de  mi  honor  de 
s  sa...  y  la  misma  voz  que  pedirá  una  tum- 
•í  mis  jueces,  se  levantará  enérgica  y  fuer- 
fiara  gritar  al  traidor  que  la  acusa.  «Conde, 
fcjsois  un  vil ,  un  calumniador.  » 

!uq.  Que  oiuo!..  C.  en  ove  va  ,  seréis  ino- 


Gen.  Inocente!  Sí,  monseñor,  lo  juro  de¬ 
lante  de  Dios  .  y  sobre  este  santo  evangelio. 

Duq.  Acabad  de  confundir  á  esc  miserable  ; 
decidnos  como''  ha  podido  penetrar  en  vuestro 
cuarto. 

Gkn.  Ah!  Señor,  la  aparición  de  este  hom- 
;  bre  me  ha  admirado  tanto  como  á  vos. 

J  Duq.  Ignorabais  que  estuviese  oculto  en  vUes- 
¡  tro  oratorio? 
i  Gen.  Lo  ignoraba. 

!  Duq  Tened  cuidado,  señora,  pues  es  laver- 
!  dad  la  que  me  habéis  prometido. 

¡  Gen.  Y  la  verdad  os  digo,  señor. 

Duq.  Sin  embargo  cuando  yo  quise  condu  - 
í  ciros  á  vuestro  oratorio  ,  os  opusisteis  y  des¬ 
pués  confesasteis  (pie  había  alguien  encerrado. 

;  Gen.  Sí  ,  monseñor  ;  pero  por  quien  implo- 
!  raba  vuestro^perdon  ,  no  era  por  el  conde  de 
Ilaimouit... 

|  Duq.  Pero  quien  era? 

i  Gen.  Era  un  desdichado  á  quien  consentí  en 
dar  un  asilo  por  salvarle  de  la  muerte  que  le 
|  aguardaba  si  era  descubierto  en  vuestro  cas¬ 
tillo. 

¡  Yand.  Lo  oís,  señores? 

Duq.  Pero  este  hombre  quien  es  ?  Decidme 
su  nombre. 

Gen.  No  puedo  porque  en  este  momento  le 
amenaza  el  mismo  peligro. 

Duq.  Y  qué!...  Cuando  se  trata  de  vuestro 
honor  y  el  mió,  rehusareis  pronunciar  su'nom- 
bre  ? 


ESCENA  IX. 

DICHOS  ,  MARGARITA. 

Marg.  Yo  lo  diré,  monseñor. 

Duq.  Yos ,  Margarita? 

Marg  Ese  infortunado  se  llama  Edgar. 

Duq.  Edgar  el  proscrito  ? 

Marg.  El  mismo,  monseñor. 

Duq.  Y  con  que  motivo?.. 

Marg.  Él  me  amaba  ,  y  para  verme  por  úl¬ 
tima  vez  se  introdujo  en  el  castillo  :  conocien¬ 
do  la  suerte  que  le  aguardaba  si  era  descu¬ 
bierto  ,  supliqué  á  la  señora  duquesa  me  per¬ 
mitiera  ocultarle  algunas  horas  en  su  oratorio, 
único  asilo  donde  podía  estar  seguro. 

Duq.  Levantaos.  Es  la  verdad,  señora,  la 
que  acaba  de  decir  Margarita? 

Gen.  Sí  ,  monseñor. 

Duq.  Poique  no  lo  habéis  declarado  antes? 
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JOTAS  OBL  TEATRO. 


Gen.  Porque  denunciándoos  á  Edgar,  temía 
que  hicieseis  egecutar  la  sentencia  de  muerte 
pronunciada  contra  él ,  y  queria  evitaros  el  re¬ 
mordimiento  de  verter  la  sangre  de  vuestro 
hermano. 

Dcq.  Ya  lo  habéis  oido,  la  duquesa  de  Bra- 
vante  no  es  culpable  mas  que  de  la  falta  de 
haber  sustraído  á  un  proscrito  de  mi  justicia; 
pero  esta  falta  se  la  ha  hecho  cometer  la  bon¬ 
dad  de  su  corazón  y  la  perdono.  Ya  no  os  que¬ 
da  mas  que  juzgar  á  ese  miserable,  que  no 
contento  con  sus  infames  hechos  contra  mí, 
queria  la  perdición  de  la  mas  virtuosa  de  las 
mugeres. 

( Los  caballeros  se  levantan  yá  poco  se  vuel¬ 
ven  d  sentar.  ) 

Con.  Un  momento,  señores  ,  no  pronunciéis 
mi  sentencia  antes  de  haberme  oido.  —  Cuan¬ 
do  hace  un  momento  no  se  trataba  de  castigar 
en  mí  mas  que  al  odioso  rival  de  vuestro  es¬ 
poso  ,  habéis  visto  que  no  he  hecho  el  menor 
esfuerzo  para  mi  defensa.  Mi  muerte  era  indis¬ 
pensable  á  su  venganza.  Pero  ahora  que  que¬ 
réis  imprimir  sobre  mi  tumba  una  mancha  de 
infamia...  la  de  calumniador;  es  menester  para 
pronunciar  mi  sentencia  otras  pruebas  que  la 
aserción  de  esa  noble  señora  y  la  de  su  dama 
Margarita.  Aquí  falta  otra  persona  para  dar  fé 
á  la  una  y  á  la  otra,  y  esta  persona  es  Edgar, 
cuyo  nombre  á  sido  pronunciado  muy  á  pro¬ 
pósito  y  su  presencia  es  la  que  os  pido.  Ha¬ 
biendo  sido  él ,  el  conducido  al  oratorio  de  la 
señora  duquesa ,  sin  duda  debe  estar  en  él ,  ó 
en  el  castillo  al  menos,  porque  todas  las  puer¬ 
tas  están  escrupulosamente  guardadas ,  y  es 
imposible  que  haya  podido  salir  sin  ser  visto. 
Que  venga,  y  aquí  á  la  vista  de  todos  me  con¬ 
funda  y  me  acuse  de  impostura  con  su  presen¬ 
cia.  Entonces ,  y  solamente  entonces ,  señores, 
tendréis  derecho  de  decir  ,  el  conde  de  Hai- 
moult  ha  calumniado  á  la  duquesa  de  Bravan- 
te ;  pero  hasta  entonces  vos  no  podréis ,  ni  de¬ 
beréis  ver  en  el  testimonio  de  Margarita ,  mas 
que  el  deseo  muy  natural  de  salvar  á  su  se¬ 
ñora ,  engañando  á  vuestra  justicia. 

Duq.  Pues  bien,  que  sea  así.  Margarita, 
traed  delante  de  mí  á  Edgar ;  decidle  que  no 
tiene  nada  que  temer,  que  le  perdono....  Id  ; 
daos  prisa. 

Maug.  Monseñor;  me  es  imposible  obedece¬ 
ros  ,  porque  antes  de  venir  á  vuestra  presen¬ 
cia,  y  con  intención  de  echarme  con  él  á  vues¬ 
tros  piés ,  he  recorrido  todo  el  Castillo  y  el 


parque ,  y  mis  diligencias  han  sido  inútiles.  ^ 

Gen.  (  Gran  Dios ! ) 

Con.  Ya  lo  veis,  señores.  Edgar  era  un  per-  L 
sonage  que  servia  de  pretesto  para  salvarse.  ^ 

Marg.  Oh  !  yo  os  juro  ,  monseñor,  por  la|fl 
salvación  de  mi  alma ,  que  todo  lo  que  he  di-, 
cho  es  verdad.  —  Aguardad ,  hay  otro  testimo-L 
nio  que  puedo  llamar  al  apoyo  mió. 

Duq.  Cual? 

Maiig.  El  centinela  que  estaba  en  la  torri 
en  frente  del  pabellón. 

Dcq.  Su  nombre? 

Marg.  Steven. 

Duq.  Que  venga  al  instante.  [Vasc  Jacobo.  j 

Con.  (Ah  !...  Soy  perdido!  El  testimonio  d» 
este  hombre  apoyará  el  de  Margarita  ,  porqw 
á  quien  creyó  ver  fué  á  Edgar.  J 
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DICHOS,  JACOBO,  STEVEN. 

Stev.  (Se  han  acordado  de  mí  !  estoy  peí 
dido  ! )  i, 

Duq.  Responde  con  franqueza  á  las  pregur  y, 
tas  que  te  se  van  á  hacer. 

Stev.  Si  señor.  (Mi  patrón  san  Buenaven 
tura  ,  sácame  de  este  apuro ,  y  te  prometo  d< 
velas  en  lugar  de  una. ) 

Sir.  Ayer  á  la  llegada  del  señor  duque  <• 
castillo ,  no  eras  tú  el  que  estaba  de  centínel 
en  la  torre  en  frente  de  la  habitación  deiasi 
ñora  duquesa? 

Stev.  Sí,  yo  era. 

Sir.  Cuéntanos  lo  que  pasó  ;  habla  sin  ti 
mor. 

Stev.  Hice  mis  dos  horas  de  centinela ;  lúe 
go  vinieron  á  relevarme...  y  aquí  está  todo. 

Sir.  Nada  mas? 

Stev.  No. 

Marg.  Ah  !  y  no  le  acuerdas  que  conmovió 
por  mis  ruegos,  dejaste  salir  á  Edgar  de 
torre  para  que  se  ocultase  en  el  pabellón  ? 

Stev.  Yo  ? 

Duq.  Responde  ,  responde  pues. 

Stev.  Monseñor,  no  tengo  nada  que  respo 
der...  porque  yo  no  he  visto  nada. 

Marg.  Ah,  Steven!  mientes,  mientes. 
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Stev.  (Sí,  porque  el  cadalso  viene  dcti 
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de  la  verdad;  pero  yo  borraré  esta  infamia  ci 
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alguna  buena  acción.) 
Duq.  Retírate. 
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(  Vasc  Steven. ) 


Marg.  Ah!  señores,  este  hombre  es  un  loe 


un  traidor ,  yo  os  lo  juro. 
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LA  DUQUESA  DE  1PREST. 


Gen.  Basta. ,  Margarita;  ya  has  hecho  bas¬ 
óte  para  salvar  á  una  pobre  muger  que  no 
?ne  mas  socorro  que  la  misericordia  divina... 
mdenadrne,  señores;  no  será  sobre  vuestras 
bezas  sobre  las  que  caerá  mi  sangre  ,  no  ; 
rque  todos  están  contra  mí ,  y  seria  menes- 
"  ser  masque  hombre  para  penetrar  este  abo¬ 
nable  misterio.  Condenadme  ,  yo  os  perdono 
sentencia  que  vais  á  pronunciar;  pero  á  tí, 
¡ule  de  Haimoult,  mí  odio  y  mi  eterna  mal- 
don...  Mas,  qué  digo,  insensata?...  Conde, 
no  quisieras  mas  que  mi  muerte  ,  no  dcs- 
nderia  hasta  el  estremo  de  suplicarte  ;  pero 
mi  deshonra  la  que  quieres...  y  para  resca- 
•  la  reputación  que  has  manchado  ,  olvido 
odio  y  mis  desprecios;  olvido  mi  dignidad 
duquesa  y  de  muger  ,  y  me  arrojo  á  tus 
■s  ,  conde,  la  verdad!  por  favor,  la  verdad! 
Con.  (  Acuérdate  de  estas  palabras  :  «  Geno¬ 
va  no  perdona  jamás  á  quien  tan  vilmente  la 
injuriado.»)  {Bajo  á  Genoveva.)  Y  bien, 
flores,  donde  están  las  pruebas  de  mi  ca- 
innia?  Soy  un  infame,  un  impostor? 

IVan.  ( Levantándose .  )  Sí ,  y  yo  lo  atestiguo, 
Yander;  yo  lo  afirmo  á  fé  de  caballero.  Se¬ 
res,  si  he  aceptado  el  puesto  que  me  habéis 
icedido  á  vuestro  lado  ,  si  he  consentido  en 
ibir  el  premio  de  una  acción  muy  natu- 
jt  en  un  soldado  ,  no  ha  sido  por  ambición  : 
■  nder  ha  nacido  plebeyo  y  hubiera  muerto 
1  beyo  ;  pero  era  menester  ser  noble  para  ha- 
flir  en  vuestra  presencia;  era  menester  ser 
nallero  para  defender  á  Genoveva.  Gracias  á 
i  nseñor ,  puedo  ahora  alzar  la  voz  en  este 
tinto.  Es  cierto  que  la  duquesa  Genoveva 
i  recia  tener  un  defensor  mas  elocuente  que 
j  Después  de  haber  oido  esos  funestos  de- 
les,  mi  débil  espíritu  se  ha  oprimido  con  el 
lo  de  esas  pruebas;  pero  mi  razón  me  dice 
c  vano  que  Genoveva  no  es  culpable ,  y  un 
í  invisible  me  grita  :  Genoveva  es  inocente  ! 
1  >  en  vuestras  miradas  que  mi  convicción  no 
■‘la  vuestra.  Antes  de  pronunciar  la  senten- 
C¡,  yo  defensor  de  la  duquesa  Genoveva,  yo 
"  pido  me  permitáis  apelar  en  su  favor  aljui- 
•'  de  Dios.  —  Conde  de  Haimoult,  yo  te  de- 
c  o  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra ,  infame 
yjalufhniador ,  yo  te  desafío  á  un  combate  á 
n  orte :  no  lo  rehúses  porque  me  veas  débil  y 
'  iano  ;  combatiremos  cabeza  y  pecho  desnu- 
d|,  tú  tendrás  agilidad  y  fuerza,  pero  yoten- 
d  la  buena  causa  y  Dios  me  protejerá. 
ib.  Nosotros  no  podemos  consentir  una  lu¬ 
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cha  tan  desigual.  Caballero  Yander,  volved  á 
tomar  vuestro  puesto  :  todavía  hay  otro  medio 
de  arrancar  al  conde  de  Haimoult  la  verdad 
que  solo  él  puede  revelarnos.  Yo  mando  que 
el  acusado  sea  conducido  á  los  tormentos. 

Duq.  Que  las  órdenes  del  tribunal  se  oge- 
cuten. 

Con.  Duque  de^Bravante ,  los  esfuerzos  de 
tus  jueces  han  sido  inútiles  :  también  lo  serán 
los  de  tus  verdugos. 

( El  duque  hace  una  seña  á  Jacobo ,  el  cual 
conduce  al  conde  por  la  puerta  déla  izquierda.) 


ESCENA  XI. 

dichos  menos  ei.  conde  y  jacobo. 

(  Hasta  la  salida  de  Jacobo  ,  todo  dentro.  ) 

Jac.  Conde  de  Haimoult,  persistís  en  negar 
la  declaración  de  la  noble  duquesa  de  Brav an¬ 
te,  y  como  os  habéis  introducido  en  su  cuarto1? 

Con.  Sí  ,  persisto. 

Jac.  Conde  de  Haimoult,  persistís? 

Con.  Persisto. 

Jac.  Verdugo,  egecuta  tu  deber. 

( Mientras  este  corto  diálogo ,  Sir  de  Quie- 
vrain  consulta  á  los  demás  caballeros  ,  y  sale 
Jacobo. ) 

Jac.  El  conde  queda  en  el  tormento. 

Duq.  Él  llevará  á  su  tumba  el  honor  de  mi 
casa. 

Sir.  Escuchad  la  sentencia  del  tribunal.  Los 
caballeros  aquí  presentes ,  reunidos  por  orden 
del  noble  y  poderoso  duque  de  Bravante  para 
juzgar  á  Genoveva  ,  la  declaran  culpable  del 
crimen  de  adúltera ,  y  en  castigo  de  este  cri¬ 
men  la  condenan  á  muerte. 

Gen.  \ 

Vand.  |  La  muerte  ! 

M*rg. 

Dijq.  La  muerte  !  No ,  no ,  es  imposible. 

Sir.  Monseñor... 

Duq.  Os  digo  que  es  imposible  :  la  vida  de 
la  duquesa  me  pertenece.  Vander,  tú  llevasen 
un  dedo  una  prenda  que  te  di  en  prueba  de 
mi  reconocimiento ,  y  te  dije  :  en  cambio  de 
ese  anillo  me  pedirás  lo  que  quieras  :  tú  me 
pides  la  vida  de  Genoveva ,  tú  me  la  pides,  no 
es  verdad  ? 

Vand.  Sí,  monseñor. 

Duq.  Genoveva,  vos  viviréis ;  pero  no  quiero 
volveros  á  ver  mas. — Saldréis  de  mis  estados,  y 
no  entrareis  en  ellos  hasta  después  de  mi  muerte. 
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JOYAS  f»!  i  1KA1KO. 


Genoveva,  entonces  podréis  venir  á  llorar  so¬ 
bre  la  tumba  que  vos  habéis  levantado;  y  en 
esa  tumba  no  se  grabará  mi  nombre  porque 
vos  lo  habéis  deshonrado. 


de  tres  dias.  Se  prohíbe  á  todos  los  vasallos  t 
monseñor ,  ayudaros  y  socorreros  ;  se  os  echó 
rá  delante  de  ellos  gritando  :  «  Anatema  y  des 


gracia  sobre  la  muger  adúltera. 


Sir.  Genoveva  ,  la  clemencia  de  vuestro  se-  i  Gen.  Oh!  antes  la  muerte  ,  la  muerte! 


ñor,  os  deja  la  vida  ,  pero  saldréis  del  castillo  ( Genoveva  cae  desmayada  en  brazos  de  Ma 


iei 


al  instante,  y  del  ducado  de  Bravante  dentro  'garita.) 


ACTO  TERCERO. 


u 


ÍI1U 

ifá 


Selva.  —  A  la  izquierda  una  capilla  rústica  en  la  cual  estará  la  Urgen  de  l 
Dolores.  Mas  lejos ,  en  el  fondo  ,  un  \  camino  practicable.  A  la  derecha  ,  en  el  se 
gundo  término,  una  gruta:  aquí  y  allí  árboles  plantados  irregularmente:  enmed 
del  teatro  rocas  practicables. 
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ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA,  VANDER. 

(  Margarita  está  arrodillada  delante  de  la 
capilla  :  Vander  está  sentado  en  el  tronco  de  un 
árbol  á  la  derecha.  ) 

Marg.  Madre  mia,  vos  á  quien  imploran  to¬ 
dos  los  desdichados  ,  escuchad  las  oraciones  de 
una  pobre  joven  que  ha  abierto  dos  tumbas,  y 
que  no  puede  morir. 

Vand.  Morir .  tú,  Margarita!....  y  quien, 

quien  quedaría  entonces  para  cerrarme  los  ojos? 

Marg.  Ah!....  perdonad,  padre  mió....  pero 
he  perdido  lo  que  después  de  vos  amaba  mas 
en  el  mundo...  La  duquesa  Genoveva,  mi  no¬ 
ble  señora,  comprometida  por  mí...  por  mí... 
habrá  muerto  tal  vez  de  hambre  y  de  miseria... 
Y  Edgar .  mi  pobre  Edgar  !...  Se  le  ha  en¬ 

contrado  asesinado  en  la  orilla  del  bosque  de 
San  Andrés...  Oh,  señora!  recibid  en  el  cielo 
á  mi  bien  amado,  recibidle,  que  no  aguarda¬ 
rá  mucho  tiempo  á  la  pobre  Margarita. 

Vand.  Edgar  ya  no  tenia  porvenir,  y  su  vi¬ 
da  hubiera  sido  una  continua  serie  de  desgra¬ 
cias.  Dios  se  ha  compadecido  de  él ,  y  le  ha 
llamado  á  su  seno.  Roguemos  por  su  alma;  pe¬ 
ro  guardemos  nuestras  lágrimas  para  otros  mas 
desdichados...  para  Genoveva,  para  Genoveva 
que  no  tiene  en  el  mundo  donde  reclinar  su 
cabeza;  ni  un  amigo  que  la  defienda  y  lacón- 
suele...  Compadezcámonos  también  de  nuestro 
señor,  á  quien  la  Providencia  esperimenta  tan 
cruelmente. 

Marg.  Lo  habéis  visto  esta  mañana?  Cómo 
está  ? 


Vand.  Desde  la  partida  de  Genoveva  está  ti 
te  y  desesperado,  cuando  no  está  acometido 
un  delirio  espantoso. 

Marg.  Pobre  príncipe  ! 

Vand.  Los  médicos  han  determinado  que 
distraiga  con  el  egercieio  de  la  caza. 

Marg.  No  temeis ,  padre  mió ,  que  los  va 
líos  de  monseñor,  adivinen  lo  que  se  lesqui 
re  ocultar? 

Vand.  Ahora  mas  que  nunca  debe  permai 
cer  oculta  la  enfermedad  del  duque ;  y  por 
mismo  solo  deben  hallarse  á  su  lado  sus  c 
balleros  mas  adictos  ,  sin  que  se  permita  q 
se  le  acerque  nadie.  Esperemos  ,  que  la  Pi 
videncia  hará  muy  pronto  inútiles  estas  pi 
cauciones ,  con  la  completa  curación  de  me 
tro  noble  señor. 
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ESCENA  II. 

dichos  y  stevf.n  con  una  cesta. 

Marg.  Dios  se  apiade  también  de  la  desgi 
ciada  Genoveva. 

Stgv.  La  Providencia  no  debe  olvidar  á  i>  ===; 
die ,  señora  Margarita  ,  y  mucho  menos  á 
inocentes. 

Marg.  Steven...  miserable...  Y  te  atreve: 
ponerte  delante  de  mí...  tú...  el  infame  có 
plice  del  monstruo  que  ha  perdido  á  mi 


ñora 


Stev.  Si  supieseis... 

Vand.  Steven,  si  has  mentido...  daráscu< 
ta  á  Dios  del  mal  que  Iras  causado!..  Ven,  H 
mia ,  volvamos  al  castillo.  (  Yante.) 
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ESCENA  III. 

STEVBN  Solo. 

Y  tiene  razón  el  señor  Vandcr .  terrible 

lenta  tendré  que  dar  allá  arriba...  Decir  que 
>,  que  no  haria  daño  á  una  hormiga,  he  cau- 
do  la  desgracia  de  una  duquesa  !  que  haya 
io  causa  de  su  muerte...  Oh  !...  siento  aquí 

ía  cosa  que  me  dice  que  existe  todavía .  á 

t  ser  así ,  la  Providencia  no  hubiera  empeza- 
i  el  milagro  que  yo  he  acabado...  La  señora 
ínoveva  labia  dicho:  Hay  dos  hombres  que 
leden  aprobar  mi  inocencia...  Á  la  hora  esta 
tos  dos  hombres  debían  estar  el  uno  debajo 
tierra  ,  y  el  otro  en  el  aire ,  y  si  están  to- 
vía  en  este  mundo  ,  es  para  reparar  el  mal 
e  han  hecho...  Estoy  solo;  nadie  puede  ver- 

3  .  Vamos  á  llevar  estas  provisiones  á  mi 

isionero  que  hace  ocho  dias  no  he  visto ;  es- 
ro  hallarle  ya  levantado...  ( Suenan  trompetas 
;  caza.  )  Cazan  todavía...  diría  que  los  perros 

nen  por  aquí...  Oigo  moverse  el  ramageallá 
ijo...  Si  será  algún  javalí  en  la  agonía?  No 
'  engaño  ,  es  una  fiera.  (  Una  cierra  atra¬ 
ía  el  teatro  y  va  á  perderse  en  la  espesura 
bosque.)  Ah!  qué  bestia  soy  !..  Es  unacier- 
j  muy  linda;  sin  duda  habrá  sido  herida,  y 
bidrá  huyendo  á  esta  espesura...  Es  menester 
A?  yo  me  asegure  de  ello.  (  Va  al  foro  y  en- 

4  en  la  espesura.  )  No  veo  nada...  puede  ser 

te  haya  entrado  en  esta  gruta...  Qué  oscuro 
Ká...  Vamos  á  dentro.  (  Desaparece  y  vuelve 
í  alir  pronto  muy  espantado.  )  Misericordia... 
i  y  una  persona  en  esa  gruta...  Estoy  seguro 
i  ello ,  y  sin  duda  está  muerta  porque  no  se 
i  movido...  Vaya  á  buscar  á  la  cierva  el  que 
(iera,  que  yo  renuncio...  Pero  y  si  me  enga¬ 
lle...  si  este  muerto  no  fuese  masque  unmo- 
rundo...  Vamos,  Sleven,  que  tienes  un  gran 
liado  que  espiar,  y  tú  has  jurado  no  serco- 
I  de...  Vamos.  (Fase.) 

*! ¡====-  ■  ■  — - 

ESCENA  IV. 

STEVBN  ,  GENOVEVA. 

Sleven  trae  á  Genoveva  desvanecida  ,  cusí 
ó  asteando  hasta  cerca  de  un  árbol  que  estará 
e  medio  del  teatro ,  y  la  coloca  sobre  una  pie- 
u  que  se  hulla  alli.  ) 

¡úkv.  Es  una  pobre  mendiga  que  tal  vez  se 
nere  de  hambre.  Dichosamente  yo  tengo  allí 
i'  jue  es  menester  para...  Ah!  Dios  mío!.... 
P o  qué  veo?  es  ella  !..  sí,  ella...  Genoveva!.. 


Pero  aun  vive  :  no  ha  muerto  porque  su  mano 
no  está  fría  y  siento  latir  su  corazón...  pronto, 
pronto  un  traguito  de  vino  añejo...  Ah  !  respi¬ 
ra...  esto  repone  el  estómago. 

Gen.  No  puedo  morir... 

Strv.  Morir  vos,  señora?  Pues  no  faltaba 
mas  !  Vaya  otro  traguito  de  vino  ! 

Gen.  Han  tenido  piedad  de  mí?..  Dónde  es¬ 
toy  ?  Quién  sois  ? 

Stev.  (Va  á  maltratarme  ,  estoy  seguro. ) 

Gen.  La  selva....  siempre  la  selva..  .  Porqué 
os  apartais  de  mí?  Ah!..  Me  han  hecho  sufrir 
tanto  !...  Dejadme  ver  al  hombre  generoso  que 
se  ha  dignado  favorecerme. 

Stev.  Oh!.,  este  hombre  generoso  es  un  mi¬ 
serable  ,  un  egoísta  y  un  cobarde. 

Gen.  No  os  reconozco. 

Stev.  Yo  soy  Steven  ,  el  soldado  que  dió 
testimonio  contra  vos ;  os  he  causado  muchos 
daños;  pero  lo  repararé,  señora...  Vaya  otro 
traguito. 

Gen.  No;  estoy  mejor...  Tú  me  devuelves  las 
fuerzas  que  tres  dias  de  abstinencia  habían  ago¬ 
tado. 

Stev.  Tres  dias  sin  comer!  vos,  señora,  to¬ 
da  una  duquesa!.,  y  durante  este  tiempo...  tú 
te  atracabas  y  te  regalabas,  tú  ,  miserable,  fal¬ 
so  testigo  ! 

Gen.  Cuando  me  arrojaron  del  castillo,  caí 
sobre  una  piedra  ,  y  estaba  decidida  á  morir  ; 
pero  me  acordé  de  que  si  me  sorprendían  de 
esta  suerte ,  me  arrastrarían  hasta  la  otra  parte 
de  las  fronteras  de  Bravante.  No  quería  morir 
en  tierra  estrangera  ;  quería  que  mis  últimas 
miradas  se  fijasen  en  las  torres  del  castillo.... 
me  levanté  entonces .  y  me  oculté  en  este  bos¬ 
que  :  para  que  no  se  pudiesen  seguir  mis  hue¬ 
llas,  quise  hacer  creer  mi  muerte,  puse  el  ves¬ 
tido  y  el  velo  que  llevaba  cuando  salí  del  cas¬ 
tillo  en  el  borde  del  precipicio.  Deseé  hallar 
un  disfraz  que  me  hiciese  desconocido;  pero  la 
iluvia  que  empapaba  mis  vestidos,  y  las  zarzas 
que  los  hicieron  pedazos,  transformaron  bien 
pronto  á  la  duquesa  de  Bravante ,  en  una  po¬ 
bre  mendiga,  que  pudo  entonces  sin  peligro, 
implorar  de  la  piedad  de  algunos  aldeanos  un 
poco  de  pan  negro  que  se  le  rehusaba  muchas 
veces...  Hallé  esta  gruta  y  en  ella  un  abrigo 
contra  la  tempestad  ,  resolví  no  salir  mas  de 
ella.  No  sé  si  debo  dar  gracias  al  cielo  por  ha¬ 
beros  enviado  en  mi  ausilio,  porque  esperaba 
la  muerte,  y  la  muerte  para  mí  era  á  lo  me¬ 
nos  el  reposo. 
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JOTAS  DEL  TEATRO. 


Stev.  Si  señora;  dad  gracias  al  cielo,  dadle  I 
gracias  porque  el  hombre  que  ha  causado  vues¬ 
tros  males,  los  reparará:  el  hombre  que  de  du¬ 
quesa  os  ha  convertido  en  mendiga,  de  men¬ 
diga  os  volverá  á  convertir  en  duquesa...  Y  ese 
hombre  soy  yo...  Steven. 

Gen.  Vos  ! 

Stev.  Sí,  yo  ..  no  soy  mas  que  un  pobre  al¬ 
deano  albañil,  hace  quince  dias,  y  soldado  en 
este  momento.  Pero  si  el  diablo  me  ha  dado 
bastante  poder  para  perjudicaros,  Dios  se  ha 
dignado  escogerme  á  mí,  pobre  criatura  para 
devolveros  á  vuestro  esposo  :  yo  soy  ,  señora, 
quien  probará  que  sois  inocente. 

Gen.  Cielos  !  Y  qué  podrás  tú  hacer  solo? 

Stev.  Solo,  nada  absolutamente.  Pero  ha¬ 
béis  dicho  vos  misma  que  existían  dos  hombres 
que  eran  dueños  de  vuestro  destino  ?  Uno  de 
ellos  soy  yo;  el  otro  .. 

Gen.  Es  el  conde  de  Haimoult;  pero  este  ha 
muerto. 

Stev.  Yo  tuve  el  encargo  de  enterrarle . 

Pero  si  el  verdugo  creyendo  que  los  tormentos 
habien  acabado  con  su  vida,  se  hubiese  enga¬ 
ñado,  y  en  lugar  de  un  cadáver,  no  me  hu¬ 
biese  dado  mas  que  un  moribundo? 

Gen.  Cielos  ! 

Stev.  Lo  había  de  enterrar  estando  vivo? 

Gen.  Oh  !  no ,  era  menester  salvarle  con  la 
esperanza  de  que  los  remordimientos  le  arran¬ 
carían  la  declaración  que  habia  rehusado  en  el 
tormento 

Stev.  Pues  bien,  señora,  eso  mismo  hice  yo. 

Gen.  Tú  ? 

Stev.  Sí,  yo,  ó  mas  bien  san  Buenaventu¬ 
ra  ,  que  es  quien  me  ha  inspirado  tan  buen 
pensamiento...  Mientras  que  el  soldado  encar¬ 
gado  como  yo  del  entierro  del  conde  abria  el 
hoyo ,  sentí  latir  el  corazón  de  vuestro  enemi¬ 
go...  al  punto  despedí  á  mi  camarada  que  es¬ 
taba  rendido  de  cansancio  y  sueño ;  llené  de 
piedras  la  sepultura ,  y  en  seguida  me  llevé  al 
señor  conde,  todavía  desmayado,  á  la  cabaña  de 
mi  abuela  la  señora  Mathurina  :  escelente  mu- 
ger.  muy  discreta  y  perfectamente  sorda... Ella 
me  ayudó  á  curar  al  conde ,  que  volvió  en  sí ; 
pero  con  una  debilidad  queme  dió  mucho  cui¬ 
dado.  Mi  servicio  en  e!  castillo  me  ha  privado 
de  verle  por  el  espacio  de  ocho  dias  :  en  mi 
última  visita  estaba  mucho  mejor ,  y  me  dijo  i 
que  le  llevara  lo  necesario  para  escribir.  Aho¬ 
ra  iba  á  la  cabaña  de  mi  abuela ,  cuando  una 
cierva  espantada  me  descubrió  vuestro  retiro... 


A 
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Esperad  .  señora  .  esperad  porque  no  en  van 
la  Providencia  ha  cuidado  de  la  víctima  y  de 
verdugo  :  y  no  en  vano  ha  inspirado  ideas  a 
que  no  las  tenia  ,  y  valor  al  que  era  un  co 
barde.  1 

Gen.  Pero  cual  es  tu  proyecto? 

Stev.  Haceros  tanto  bien  ,  como  mal  os  h' ' 
hecho. 

Gen.  Háblame  entretanto  del  duque  ,  de  m 
esposo ;  ha  llegado  ya  hasta  él  la  noticia  dc^ 
mi  muerte? 

Stev.  No  señora;  todavía  no  se  ha  encon 
trado  vuestro  vestido  y  vuestro  velo.  Á  haber 
lo  visto  el  señor  duque ,  se  hubiera  muerto  d 
dolor.  * 

Gen.  Qué  dices  ? 

Stev.  Oh!  está  muy  triste;  y  el  señor  Van  " 

fj 

der  !  y  la  señora  Margarita  !....  Oh  !  como  s . 
van  á  alegrar  cuando  sepan... 

Gen.  Te  prohibo  hablarles  de  mí...  Genove 
va  ha  muerto  ,  lo  oyes?  ha  muerto  para  todo:  i 
hasta  que  su  inocencia  sea  reconocida. 

Stev.  Pero  hasta  entonces  vos  no  podeispe 

i  le 

manecer  en  esa  gruta. 

Gen.  Sí,  porque  es  un  asilo  seguro;  si  qui 
res  aquí  puedes  venir  á  verme. 

Stev.  Si  señora,  y  á  traeros  provisiones:  ah 
ra  voy  á  dejaros  estas ,  yo  no  necesito  mas  qi 
este  pergamino ,  esta  pluma  y  este  tintero. 

( Steven  lleva  el  cesto  á  la  gruta.  Se  oy> 
trompetas  de  caza.  ) 

Gen.  Qué  es  eso? 

Stev.  Sin  duda  será  monseñor. 

Gen.  Cómo!..  El  duque!..  Enrique!.. 

Stev.  Está  de  caza  en  esta  selva. 

Gen.  No  distingues  aun  hombre  hacia aqu< 
jado  ? 

Stev.  En  efecto,  y  se  dirige  hácia  nosotro: 

Gen.  Ah  !  (  Retrocede  con  espanto. ) 

Stev.  Qué  tenéis,  señora? 

Gen.  Es  él!..  Es  mi  verdugo!..  Es  el  cond 
Arturo. 

Stev.  Imposible  ,  hace  ocho  dias  que  le  1 
dejado  postrado  en  la  cama. 

Gen.  Mira,  mira. 

Stev.  Es  él...  él...  salvaos,  señora...  allí.. 
allí  estaréis  segura...  Oh  !  no  temáis;  san  Bui 
naventura  hace  milagros  admirables;  uno  < 
ellos,  y  no  el  mas  pequeño,  es  haberme  dar 
á  mí  valor. 

(  Conduce  á  Genoveva  á  la  gruta.  ) 
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ESCENA  V. 

SM.VKN  Solo. 


Vh !  aquí  viene.  Ola  !  pues  el  milagro  pare- 
cque  va  á  escape.  Y  yo  que  quería  consultar  j 
ei  el  señor  Vander...  imposible...  ni  aun  pue-  i 
,,d  ir  á  buscar  ausilio,  porque  este  conde  con¬ 
fiado  se  me  podría  escapar...  Varaos,  vamos, 
preciso  terminar  el  asunto  yo  solo...  j 

ESCENA  VI. 

i 
\ 

STEVKN  Y  KL  CONDE. 

,on.  He  aquí  el  sitio  que  he  indicado  áRo- 
b  to  mi  escudero  ,  la  capilla  de  la  Virgen  de 
rb  Dolores  debe  hallarse...  (  Ve  á  Slevcn.)  Ah! 
is  tú  ? 

|l¡ 

tev.  Os  admiráis  de  hallarme  aquí,  señor 
c  de  ?  Pues  mucho  mas  rae  admiro  yo  de  en- 
c»  traros.  Cómo  es  esto  ?  Estáis  ya  completa- 
de  restablecido  ? 

on.  Sí,  amigo  mió;  gracias  á  tus  cuidados 
j  los  de  tu  buena  madre. 

¿  tev.  En  hora  buena;  pero  sois  muy  impru- 
4  te  en  pasearos  por  las  cercanías  del  cas- 
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Stev.  «  En  tin  reconozco  y  declaro  que  la 
duquesa  Genoveva  es  inocente...  «Vamos,  va¬ 
mos,  es  menester  escribir  y  firmar  lo  que  os 
voy  dictando. 

Con.  Atrás,  \ illano.  (  Queriendo  salir.) 

S r k v ,  ( Tirando  de  la  espada  y  deteniéndolo.) 
I.o  siento  mucho  ,  monseñor ,  pero  has  de  fir¬ 
mar. 

Con.  Jamás, 

Sriiv.  Entonces  voy  á  ponerte  en  el  estado 
que  te  encontré,  y  estaremos  en  paz. 

Con.  Desgraciado ,  te  atreverás  á  herirme 
cuando  estoy  sin  armas? 

Stev.  Oh!  yo  no  soy  caballero,  y  os  mataré 
sin  miramiento  alguno  como  si  fueseis  un  lobo 
rabioso..  Conde.,  tú  no  quieres  escribir.,  pues 
bien  !...  encomienda  tu  alma  al  diablo,  porque 
Dios  no  la  querrá. 

( Slevcn  va  á  herir  al  conde ,  este  le  detiene 
y  se  prepara  á  escribir ,  pero  en  el  momento  de 
ir  á  hacerlo  aparecen  de  repente  Roberto  y  al¬ 
gunos  soldados  de  Hainwult  que  vienen  por  la 
izquierda.  ) 


Ion.  Puede  ser;  pero  necesitaba  hacer  eger- 
9  a  para  cobrar  mas  fuerzas ;  ya  me  siento 
bino,  y  no  necesito  de  tus  servicios,  ni  de 
Ijiroteccion.  Por  lo  tanto  ya  podemos  sépa¬ 
nlos  y  continuar  cada  uno  su  camino. 

ruv.  Oh  !  un  momento,  monseñor;  noso- 
r  no  podemos  separarnos  así. 

Ion.  Te  comprendo  :  temes  que  me  marche 
4  recompensar  tu  buena  acción.  Los  verdu- 
t  del  duque  me  quitaron  todo  el  oro  que  te- 
ii  es  menester  que  le  contentes  con  mi  fir- 
u  el  otro  dia  te  pedí  lo  que  era  necesario 
«.  escribir,  lo  has  traído? 

Ir f. v .  Aquí  tenéis  pluma,  pergamino  y  tinta. 

)N.  Dame:  y  ahora  fija  el  premio  que  gus- 
ed  servicio  que  me  has  hecho  :  juro  que  te 
«oncederé.  Vamos  ,  dicta ;  pero  despáchate. 

;f.v.  Justamente,  iba  á  rogaros  que  me  hi- 
i»  lis  una  declaración. 

I)N.  Vamos,  acaba. 

ev.  Voy  al  momento...  Escribid  ,  rnonse- 
*0  «Confieso  que  soy  un  gran  tunante...» 

jifí.  Qué  ? 

ev.  «Confieso  que  he  mentido  como  un  pa- 

a;>. » 

l'N.  Miserable  ! 


ESCENA  VII. 

DICHOS,  KOBKUTO  Y  SOI  DADOS. 

Ron.  Es  él...  Es  nuestro  amo  ! 

Cond.  Bien  venido  mi  leal  Roberto,  vive 
Dios  que  ya  era  tiempo. 

Stev.  (De  donde  habrán  salido  estos  con¬ 
denados?) 

Cond.  Ah!  noble  y  valeroso  defensor  de  Ge¬ 
noveva  ,  ahora  estás  en  mi  poder. 

Stev.  (Ah!  S.  Buenaventura,  si  me  sacas 
de  este  aprieto,  serás  eí  santo  mas  santo  de  to¬ 
dos  los  santos  del  almanaque.) 

Rob.  Ahorquemos  á  este  villano  que  se  ha 
atrevido  á  levantar  la  mano  sobre  vos. 

Stev.  Ahorcado  !  piedad ,  señor  ! 

Cond.  Deteneos:  Si  no  hubiera  sido  por  ese 
muchacho  estaría  ya  seis  pies  debajo  de  tier¬ 
ra.  Le  perdono,  para  que  juzgue  él  mismo  cuan 
grande  es  el  servicio  que  me  ha  hecho,  y  para 
que  me  vea  volver  vencedor  á  este  ducado  de 
Bravante ,  donde  se  habia  abierto  mi  sepultu¬ 
ra.  Pero  para  que  no  pueda  anunciar  dema¬ 
siado  pronto  mi  resurrección  y  mi  libertad, 
atadle  á  esc  árbol.  Ahora  mi  valiente  Roberto, 
dame  cuenta  de  lo  que  has  hecho. 

Rob.  Supe  vuestra  cautividad  y  vuestro  su¬ 
plicio.  .  Iba  á  reunjrme  á  los  barones  y  caba- 


J  (*  Y  A  S  feRL  TEATRO. 


22 

lleros  de  Haimoult  y  de  Artois  que  habían  to¬ 
mado  las  armas  para  vengaros ,  cuando  recibí 
vuestro  mensaje..  .  al  principio  no  pude  creer 
al  testimonio  de  mis  ojos...  Sin  embargo,  re¬ 
mití  vuestra  carta  al  barón  de  Movey ,  el  cual 
debía  llevar  vuestro  estandarte :  en  seguida, 
después  de  haber  reunido  los  mas  determinados 
de  vuestros  guerreros,  acudí  á  la  cita  que  me 
disteis.  He  dejado  mi  gente  á  la  entrada  del 
bosque ;  el  barón  de  Movey  está  ya  en  mar¬ 
cha  :  las  ciudades  de  Iprest  y  de  Courtray  ,  le 
han  abierto  sus  puertas....  Presentaos  monse¬ 
ñor,  y  vuestra  presencia  será  el  símbolo  de  la 
victoria.  Dentro  de  dos  dias  estaremos  al  pié 
de  las  murallas  de  Bruges,  y  no  dejaremos  pie¬ 
dra  sobre  piedra....  Venid,  señor  hay  un  ca¬ 
ballo  preparado  para  vos  :  dentro  de  algunos 
momentos  nos  hallaremos  reunidos  con  nues¬ 
tros  parciales  que  nos  aguardan  á  la  salida  del 
bosque...  Venid...  Qué  os  detiene? 

Cond.  El  deseo  de  una  venganza  mas  pronta 
que  la  que  tú  me  prometes. 

Rob.  No  os  comprendo. 

Cond.  Escuchad  todos. 

(  Los  soldados  rodean  al  conde.  Steven  aun 
está  atado  á  un  árbol  un  poco  retirado.  Geno¬ 
veva  sale  de  la  gruta  y  se  acerca  poco  á  poco 
á  Steven.  ) 


ESCENA  VIII. 

DICHOS  Y  GENOVEVA. 

Cond  Cuando  venia  aquí,  oí  una  trompa  de 
caza;  una  multitud  de  caballeros  pasaron  cerca 
de  mí ,  y  entre  estos  cazadores  he  reconocido 
á  mi  enemigo  el  duque  de  Bravante  :  iba  con 
poca  comitiva  desprevenido  y  sin  armas ,  Ro¬ 
berto ,  no  podrías  acercarte  cautelosamente  á 
los  cazadores  con  algunos  de  tus  compañeros, 
y  aguardar  el  momento  en  que  el  duque  esté 
separado  de  los  suyos  ? 

Rob.  Sin  duda  alguna. 

Cond.  Entonces... 

Rob  Debe  morir  ? 

Cond.  No  :  le  necesito  vivo;  es  menester  que 
le  restituya  con  usura  sus  ultrajes,  y  los  tor¬ 
mentos  que  me  ha  hecho  sufrir. 

Gen.  (  Lo  oyes  ?  ) 

{A  Sirven  á  quien  ha  desatado  ) 

Sr  'v  !  Muy  bien;  si  yo  pudiera  ..) 

C  Va  estás  libre:  salva  al  duque  de  Bra¬ 
vante. 


(  Genoveva  se  va  á  la  gruta,  y  Steven  por 
camino  del  foro  precipitadamente.) 

Rob.  Yo  os  prometo  que  á  menos  que  el  ciel 
no  le  proteja ,  tendréis  esta  noche  en  vuestro 
poder  al  encarnizado  enemigo,  atado  de  pid  1 
y  manos;  pero  porqué  seña  reconoceré  al  du 
que  de  Bravante  ?  Yo  no  le  he  visto  nunca,  i 

C"ND.  Por  una  cadena  de  oro  que  lleva  penn 
diente  al  cuello. 

Rob.  Está  bien. 

Cond.  Separémonos. 

Rob.  Ah  !  Monseñor ... 

Cond  Qué  sucede  ? 

Rob.  Ese  hombre.  ..  el  soldado  ha  roto  lia 
cuerdas  que  le  sujetaban,  y  se  nos  ha  cscais 


pado. 

Cond.  Puede  ser  que  nos  haya  oido  :  daijfli 
prisa  á  obrar  antes  de  que  pueda  prevenir  tul 
la  escolta  del  duque.  ira 

Rob.  Voy  á  conduciros  hasta  cerca  del  bo  ira 
que;  después  rae  reuniré  á  estos  soldados,  cc  jto 
quienes  iré  en  busca  de  .vuestro  enemigo.  |fe 
Cond.  Roberto,  te  haré  noble  y  caballero  1' 


Cond.  Roberto,  te  haré  noble  y  caballero  1' 
me  traes  vivo  al  duque  de  Bravante.  (  Vansc  elid 


F 


ESCENA  IX.  P 

,  Ies 

GENOVEVA.  'I*  L 

Se  han  marchado:  irán  á  cumplir  el  liorr 
roso  proyecto...  Si  Steven  llegará  á  tiempo  ?  « 
Oh  !  Dios  mió  ! —  Dejadme  la  vergüenza  q^p; 
pesa  injustamente  sobre  mí,  dejadme  mi  m 
seria,  apartad  de  mí  vuestras  miradas,  pe.'1 
salvad  á  mi  esposo. 

( Se  arrodilla  delante  de  la  imájen 


ESCENA  X. 

i ,, 

GENOVEVA  Y  El.  DUQUE. 

{En  este  momento  aparece  el  duque  por  n,| 
alto  de  las  rocas :  está  pálido  y  en  el  may 
desorden;  parece  que  tiene  apenas  fuerzas  pa 
sostenerse  :  una  de  sus  manos  oprime  convul;  ¡ 
r amente  su  pecho  y  va  á  caer  sobre  una  pieá l 
á  poca  distancia  de  Genoveva.  El  duque  di j  íg 
pues  de  un  momento  de  silencio ,  saca  de  jjj 
seno  un  velo,  lo  mira,  y  dice  sollozando.)  y 
Duq.  Muerta!.,  ha  muerto!  bien  lo  sabia  ;  t¡,f| 
Gen.  Ah!  no  estoy  sola...  Ciclos!  ( Corrier 1  j 
hacia  él.)  Cielos  !  es  él  !...  él  !...  La  vírjen  t  \ 
oido  mis  súplicas....  Ah  señor,  perdonadme1  ^ 


LA  DUQUESA 

1  , 

'  o  todavía  después  de  haber  sido  deshonrada 
¡’  una  sentencia  infamante:  olvidad  un  mo¬ 
lí  uto  vuestro  odio  y  vuestro  desprecio  para 
Inoveva,  y  dejadla  que  os  salve. 

Í)uq  Quien  ha  nombrado  á  Genoveva  ? 

¿i:n  Y  que  ,  ni  os  irritáis  ni  me  maldecís?.. 

¡  •'  Monseñor  ,  sabéis  ya  la  verdad  ?  [Se  de- 
t<ie  y  mira  con  espanto  al  duque  que  está  frió 
inmóvil.)  Dios  mió!  qué  estravio  en  sus  mi¬ 
ras;  no  veo  en  ellas  ni  piedad,  ni  cólera, 
imas  se  fijan  en  mí...  Enrique!  Enrique!  no 
n  reconoces?...  soy  yo...  yo,  tu  Genoveva. 

)cq.  Muy  cruel  eres  en  hablarme  de  Geno- 
fra...  Vienes  á  llamarme  asesino,  verdugo  ?.. 
■  sabes  que  ha  muerto?... 

|iEN.  Muerta  Genoveva? 
ji)ü'Q.  Sí,  muerta!....  el  demonio  que  ator- 
I ntaba  mis  noches,  me  lo  habia  anunciado 
e  mis  sueños...  Dudaba  todavía,  cuando  ahora 
»;mo,  me  ha  separado  de  mis  amigos,  y  me 
■  conducido  al  borde  del  precipicio... 

IrKN.  Ay  !  infeliz  ! 

jluQ.  Allí  me  han  enseñado  sonriendo ,  su 
liúdo  hecho  pedazos,  y  este  velo...  este  velo 
|  tengo  aquí,  y  que  me  abrasa  el  corazón., 
■pues  me  ha  mostrado  en  el  fondo  del  pre- 
acio,  el  cadáver  de  Genoveva. 

.  e\.  Qué  horroroso  delirio  ! 

flj’UQ.  Tienes  razón,  mujer,  yo  soy  un  ase- 

l>,  yo  soy  un  verdugo. 

I'EN.  Enrique  !....  vuelve  en  tí....  Genoveva 
■:  para  amarte  y  defenderte  .  recobra  tu  ra¬ 
il-...  Genoveva  está  cerca  de  tí,  ella  te  es- 
lt  ha  entre  tus  brazos,  cubre  de  besos  la  mano 
ff  la  ha  rechazado.  Enrique  !...  No  me  oye. 
«Dios  mió  !  Dios  mió  !  devolvedle  la  razón 
éi  cuando  después  me  maldiga,  y  me  arroje 
iiu  presencia.  Enrique,  mátame  después  si 
Os  lo  quiere,  pero  reconóceme,  Enrique  re¬ 
duce  á  Genoveva. 

uq.  Voy  á  conducirte  al  borde  del  preci- 
p  o:  tú  la  verás  allí,  ven. 

en.  Deteneos,  señor,  deteneos:  allí  os  es- 
pnn  unos  asesinos. 

uq.  Oh  !  no  me  detengas;  el  demonio  de 
«  sueños  también  me  arrastra  como  tú... 

en.  Ah  !  no  irás  sino  pasas  por  encima  de 
ii  cadáver. 

uq.  Esa  es  su  voz...  Sí,  la  voz  de  Geno¬ 
va,  ella  también  me  llama. 

en.  Sí,  sí,  ella  te  llama,  (  Asiéndole  de  la 
•w.io. )  pero  por  este  lado ,  lo  oyes?....  Por 
”  lado,  porque  Genoveva  está  en  el  castillo. 
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Duq.  En  el  castillo...  la  han  llevado  allí  ? 

Gen.  Sí. 

DuQj».Por  qué  ha  muerto  !  l'o  la  asesiné. 

Gen.  Y  bien,  no  queréis  verla  por  última 
vez ,  antes  que  la  encierre  la  tumba  ? 

Duq.  Sí,  sí,  apresurémonos,  porque  tam¬ 
bién  me  arrebatarían  este  último  consuelo.  Oh 
llévame  ,  llévame  al  castillo. 

(  Cae  sobre  una  roca.  ) 

Gen.  Yo,  Dios  mió,  me  arrojarían  de  él  otra 
vez...  Pero  no  importa,  yo  le  salvaré...  Venid, 
venid. 


ESCENA  XI. 

GENOVEVA,  El.  DUQUE,  HOBERTO  V  SOLDADOS. 

Rob.  Ola  ! 

Gen.  (  Ah  !  es  perdido.) 

( Se  pone  delante  del  duque  que  está  sentado 
sobre  una  piedra. ) 

Ron.  Nos  podrás  decir  si  el  duque  de  Bra- 
vante ,  ha  pasado  por  aquí  ?  Le  conoces  tú  ? 

Gen.  Yo...  no  señor. 

Rob.  Es  el  que  lleva  al  cuello  una  cadena 
de  oro  que  le  distingue  de  los  demás. 

Gen.  (Cielos  !)  ( Viendo  la  cadena.  —  Mien¬ 
tras  dice  lo  que  sigue  le  quita  la  cadena  al  du¬ 
que  ,  con  gran  disimulo  )  Señor,  no  he  visto  á 
nadie ,  y  estoy  aquí  desde  hace  cerca  una  ho¬ 
ra.  Puede  que  el  duque  haya  pasado  por  otro 
sitio. 

Rob.  Nosotros  estamos  seguros  que  está  to¬ 
davía  en  la  selva. 

Gen.  Y  estáis  seguros  también  de  que  lleva 
una  cadena  de  oro  al  cuello  ? 

Rob.  Por  esta  señal  debo  conocerle. 

Gen.  Pues  bien  ,  caballero  ,  buscadle  yo  no 
he  visto  á  nadie  mas  que  á  este  pobre  loco  á 
quien  he  socorrido. 

Rob.  Y  quien  es  ese  hombre  ? 

Gen.  Un  desgraciado  que  ha  perdido  la  ra¬ 
zón. 

Soldad.  Dejemos  á  esa  mujer  y  á  ese  loco, 
y  reunámonos  á  nuestros  camaradas. 

Rob.  Esperad,  quiero  hablar  á  ese  hombre, 
fuerza  es  que  me  cerciore... 

Gen.  Oh  !...  Señores,  tenedle  compasión. 

Soldad.  Qué  ternes?...  No  nos  llevaremos  á 
tu  loco. 

Rob.  [Al  duque.  )  Quien  eres?  —  Habla;  tu 
nombre ,  dinos  tu  nombre. 

Duq.  Mi  nombre.,  está  deshonrado;  no  lo  sé. 
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Gen.  (Respiro.)  Dudáis  todavía? 

Soldad.  Ha  perdido  la  cabeza. 

Gen.  Me  permitís  que  me  lleve  á  este  des¬ 
dichado  ?  **" 

Rob  Sí,  no  es  él  á  quien  buscamos. 

Soldad  Gente  iviene. 

Rob  Son  los  soldados  del  duque. 

Gen.  Ah  !  Dios  mió  ! 

Soldad.  Huyamos. 

Rob.  Es  imposible,  estamos  cercados  por  to¬ 
dos  lados...  preparémonos  á  la  defensa,  y  nos 
salvaremos. 


ESCENA  XII. 

ROBERTO,  SOLDADOS,  VANDEK  ,  STKVHN  ,  EL  DU¬ 
QUE  Y  CABALLEROS  BRAVANZONES. 

Stev.  Vedlos  !  vedlos  !  Esos  los  que  atenían 
á  la  vida  de  monseñor. 

Vand.  Apoderémonos  de  estos  asesinos. 

Rob.  Deteneos,  caballero....  nosotros  no  so¬ 
mos  asesinos;  venimos  aquí  á  cumplir  una  leal 
misión. 

Vand.  Una  misión  ! 

Rob.  A  vosotros  barones  y  caballeros  de  Bra- 
vante ,  os  desafiamos  en  nombre  de  Arturo  de 
Haimoult. 

Todos.  El  conde  ! 

Duq.  Arturo  !  (  Levantando  la  cabeza. ) 

Rob.  De  Arturo  conde  de  Haimoult,  salvado 
por  un  milagro. 

Stev.  (Que  yo  he  hecho.  ) 

Rob.  Mi  señor  vive  todavía. 

Dlq.  Vive  ! 

Rob.  Y  no  solamente  los  caballeros  de  Hai¬ 
moult  y  de  Artois,  han  tomado  las  armas,  sino 
también  las  poderosas  ciudades  de  Iprest  y  de 
Courtray  han  enviado  en  su  ausilio  sus  nume¬ 
rosas  lej iones  de  ballesteros. 

Vand.  Y  qué  !..  Los  vasallos  del  duque  En¬ 
rique  se  atreverán  á  levantar  contra  su  dueño 
el  estandarte  de  la  rebelión  ? 

Rob.  Los  habitantes  de  Iprest  y  de  Courtray, 
ya  no  son  los  vasallos  del  duque  Enrique :  es¬ 
tas  dos  ciudades  le  fueron  llevadas  en  dote  por 
la  noble  y  alta  señora,  Genoveva  de  Bravan- 
te,  y  han  unido  sus  armas  á  las  de  mi  señor 
para  vengar  la  muerte  de  se  lejitima  soberana. 
— Barones  y  caballeros,  el  conde  de  Haimoult, 
me  ha  encargado  que  os  arroje  este  guante. 
(: Quitándose  el  suyo  y  tirándolo.)  Quien  de  vo¬ 
sotros  se  atreverá  á  levantarlo  ? 


i  Todos  los  caballeros  hacen  un  wovimienl 
pura  recojerlo ,  y  el  duque  que  ha  recobrado  h 
razón  ,  se  lanza  el  primero. ) 

Duq.  Yo  ! 

Todos.  El  Duque. 

Rob.  ( Era  él  ! ) 

Duq.  Sí ,  yo  ,  Enrique  duque  de  BravanU 
La  rabia  me  ha  devuelto  la  razón  que  el  dolo 
me  había  hecho  perder...  Enviado  de  un  i nfí ( J 
me,  retírate...  di  á  tu  amo  que  yo  he  recojid 
su  guante,  su  implacable  enemigo:  y  ve  á  di 
cirle  también ,  que  si  no  es  tan  cobarde  com 
traidor,  venga  á  recobrarlo  en  el  campo  d 
batalla.  (  Vansc  Roberto  y  los  suyos. ) 


v 


ESCENA  XIII. 


«i 


OVE 


re, 


dichos  menos  Roberto  y  los  suyos  ;  poco  de¡ 

pUCS  GENOVEVA. 

Dijq.  Arturo  vivo  todavía  ?...  no,  esto  no 
un  sueño  !...  un  delirio  !....  Vosotros  todos 
habéis  oido  como  yo,  no  es  verdad?  Dios  mif®í 
Para  esto  me  habéis  dejado  la  vida  !  para  es- 
habéis  disipado  la  nube  de  fuego  que  turba!  ' 
mi  razón..  Sí,  si  amigos  mios...  yo  os  conozcj® 
á  todos...  Que  suenen  los  clarines  de  mis  h(  F1 
raidos;  que  llamen  á  las  armas  á  todos  los  mi  |1|(1 
que  puedan  llevar  una  espada  ó  una  lanza;  il,ee 

solo  grito  debe  resonar  en  mis  dominios . ¡!( 

las  armas  !...  f 1 


Todos.  Á  las  armas  !. 


Ir< 


Duq.  A  falta  del  acero  que  esta  mañana  i 


<  üif 


tenia  fuerzas  para  llevar,  soldado  dame  tu  ma; 
de  armas.  Ya  lo  veis,  amigos,  mi  brazo  h 
recobrado  su  vigor,  mi  alma  su  enerjia...  Ai 
turo  existe ,  y  Enrique  no  ha  muerto  todavía 
A  las  armas.  Al  combate  ! 

Todos.  Al  combate.  U 

Duq.  Nos  pondremos  en  marcha  esta  nochiít 
misma.  .  |fie 

Gen.  ( Esta  noche. )  .  lis? 

( Saliendo  á  la  puerta  de  la  gruta.)  Jiro 
Duq.  Para  vencer  otra  vez  á  mi  enemigo,  ten | ¡ros 
dré  á  Quievrain ,  Vander,  Oudenarde  y  Ja |  alo 
cobo.  i  ¡ti 

Gen.  (Y  á  Genoveva.  Ven  conmigo;  jSt 
ven.)  (  Vansc  á  la  gruta.)  1  -it, 

Duq.  Vosotros  todos ,  mis  valientes  comp  i 
ñeros,  á  las  armas.  *  ^  ¡  m, 

Todos.  A  las  armas. 


tic 
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ACTO  CU  ARTO. 


El  teatro  representa  ¡a  sala  del  trono  en  el  palacio  de  la  ciudad  de  Bruges ;  este 
ai  oculto  por  cortinas  que  forman  una  pieza  anterior,  donde  pasan  las  escenas 
i •.  preceden  al  desenlace:  al  levantar  el  telón  se  percibe  en  la  ciudad  el  ruido  de 
ai  batalla ,  gritos,  el  choque  de  las  armaduras  y  de  las  espadas,  campanas  que 
M¡in  etc.  En  dicha  pieza  habrá  una  ventana  á  la  izquierda.  Margarita  aparece  en 


Uventana. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA. 

né  ruido!  qué  tumulto!  Dios  mió,  Dios 
ni !  vos  me  habéis  arrebatado  á  mi  señora 
ripveva  y  á  mi  Edgar ;  salvad  al  menos  á  mi 
)ie.  Dios  mió!  ( Ruido  sordo  dentro.)  qué 
jHios  serán  estos  ?  Ah  !  Son  los  heridos  que 
r|n  de  las  murallas.  Combalen  todavía?  el 
j»nigo  no  ha  penetrado  en  la  ciudad?  Padre 
4,  padre  mió  !  Quién  me  dará  noticias  de 
If .  Pasan  sin  responderme...  Siempre,  siem- 
p»esa  campana  cuyo  sonido  me  estremece  y 
uliterra.  [Se  oye  mas  cerca  y  con  mas  fuerza 
mitalla  )  Ah  !  esto  es  sufrir  demasiado ,  mi 
pii  estará  en  las  murallas,  allí  estálamuer- 
e,  yo  debo  correr  á  su  lado. 

(!n  el  momento  en  que  Margarita  va  á  sa- 
,r  traen  á  Vander  herido ,  y  le  acompañan 
idiuerreros. ) 

ESCENA  II. 

MARGARITA,  VANDKR  ,  DOS  GUKRRKROS. 

!  r  Mi  padre  !  herido  !  herido. 

Vnd.  No  temas,  hijamia;  (  sentado )  la  he- 
1  }ue  he  recibido  no  es  mortal;  pero  á  mi 

4j¡\  se  pierden  pronto  las  fuerzas .  ( A  los 

uveros . )  Hijos,  volved  al  combate;  que 
tttl ros  pechos  sirvan  de  escudos  á  nuestro 
luido  soberano  ;  mas  dichosos  que  yo,  tcn- 
■e  el  honor  de  vencer  ó  morir  con  él. 

(  Vanse  los  dos  guerreros.  ) 

V  kg.  Padre  mió,  no  me  engañáis  ?  Vuestra 
M  a... 

Vid.  No  moriré  de  ella  tan  pronto  como 
'  8  .  porque  no  quiero  sobrevivir  á  mi  se- 
M 

1  rg.  Ha  muerto  ! 

V  so.  No .  pero  la  victoria  es  imposible,  li¬ 


diará  hasta  hallar  la  muerte  en  medio  de  las 
filas  enemigas...  Quiso  que  me  trajesen  aquí- 
y  me  ordenó  viviese  para  vengarle...  como  si 
el  pobre  viejo  Vatider  pudiese  hacer  ya  nada. 

Marg.  Pero  no  hay  ninguna  esperanza? 

Vamd.  Ninguna...  Desde  que  empezó  esta 
funesta  campaña ,  la  traición  ha  favorecido  á 
nuestro  implacable  enemigo.  Después  de  varios 
encuentros ,  el  duque  de  Bravante  se  ha  visto 
reducido  á  encerrarse  dentro  de  la  ciudad  de 
Bruges...  aunque  el  ejército  del  conde  de  Hai- 
moult  es  fuerte  y  poderoso ,  y  la  guarnición  de 
Bruges  escasa  todavía  para  la  defensa  de  sus 
murallas,  ha  tenido  que  hacer  una  salida...  el 
duque  ,  seguido  de  sus  caballeros  ,  se  lanzó  co_ 
mo  un  leou  en  las  trincheras ,  desafiando  al 
conde  de  Haimoult...  El  combate  era  horrible, 
la  rabia  parecia  haber  duplicado  nuestras  fuer¬ 
zas  ;  los  soldados  del  conde  huian  ya  ,  cuando 
se  vieron  aparecer  las  banderas  de  Iprest  y  de 
Courtray:  esto  era  un  refuerzo  considerable 
para  nuestros  enemigos ,  ya  tan  superiores  en 
número..  Á  esta  vista  el  desaliento  se  intro¬ 
dujo  entre  los  nuestros...  el  duque  quería  mo¬ 
rir  en  el  terreno  que  había  conquistado;  pero 
sus  oficiales  le  arrastraron  hasta  las  murallas ; 
en  la  retirada  recibí  esta  herida  :  entonces  dejé 
al  difque  que  dió  sus  órdenes  para  rechazar  el 
asalto  que  el  conde  de  Haimoult  disponía  dar 
a  la  ciudad ,  y  que  indudablemente  será  el  úl¬ 
timo. 

(  Ruido  tremendo  de  gritos  de  horror  y  sonido 
de  armas. ) 

Marg.  Oh  Dios  mió  !  El  ruido  del  combate 
se  acerca  :  el  enemigo  ha  penetrado  en  la  ciu¬ 
dad. 

Vand.  Ah!  pues  entonces  monseñor  ha  muerto. 

( Sale  el  duque  sin  casco  ,  su  armadura  rota 
y  llena  de  polvo  y  de  sangre,  entra  solo ,  y 
trac  en  la  mano  un  trozo  de  espada. ) 
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ESCENA  III. 

MAKGAU1TA,  VANDKR,  EL  DUQUE. 

Duq.  No,  no  he  podido  morir,  Vander  :  los 
crueles  quieren  dejarme  con  la  vida ,  con  la 
vergüenza  de  la  derrota...  Mátame,  mátame  tú 

que  conservas  tu  espada .  Que  no  sufra  la 

afrenta  de  caer  en  poder  de  mi  enemigo. 

(  Cae  anonadado  en  una  silla.) 


ESCENA  IV. 

dichos,  el  conde,  soloados  y  en  seguida 

ROBERTO. 

Soldados.  Vedle,  vedle! 

Cond.  Detente ;  respetad  la  vida  del  duque 
o  Je  Bravante ,  porque  todavía  no  ha  concluido 
jodo  entre  los  dos. 

( Sale  Roberto. ) 

Rob.  Monseñor ,  la  bandera  de  Haimoult  on¬ 
dea  en  las  murallas  de  Bruges ;  los  caballeros 
que  las  defendían ,  todos  lian  rendido  las  ar¬ 
mas. 

Duq.  Y  no  he  podido  morir  ! 

Rob.  Los  habitantes,  después  de  haberse  so¬ 
metido  ,  imploran  vuestra  piedad. 

Cond.  Los  perdono:  pero  al  punto  delante 
de  los  barones  y  caballeros  de  Haimoult  y  de 
Artois ,  reunidos  en  la  sala  del  trono ,  me  ren¬ 
dirán  fé  y  homenage  como  su  nuevo  señor  y 
su  único  soberano.  Haced  saber  mi  voluntad, 
y  que  todo  esté  dispuesto  antes  de  una  hora 
para  la  ceremonia  de  mi  coronación.  Retiraos 
todos ,  necesito  hablar  á  solas  con  el  duque. 


ESCENA  V. 

el  duque,  el  conde. 

(  El  duque  está  todavia  sentado  :  el  conde 
permanece  en  pie  delante  de  él  y  lo  mira  al¬ 
gunos  instantes  en  silencio.) 

Cond.  Ya  te  tengo  en  mi  poder ,  mi  noble 
señor  feudal ,  ya  te  tengo  en  mis  manos  vivo 
y  vencido. 

Duq.  Envanécete  con  tu  victoria  ,  porque  en 
efecto  es  digna  del  conde  de  Haimoult :  no  es¬ 
perando  obtenerla  con  la  espada  ó  con  la  lan¬ 
za,  se  ha  valido  de  la  traición 

Cond.  Dentro  de  poco  podrás  ver  desde  esta 
ventana  al  verdugo  romper  tus  escudos ,  y  en¬ 
tregar  á  las  llamas  tu  bandera  destrozada. 

Duq.  Cobarde  ! 


Cond.  Enrique,  yo  he  merecido  tu  odio,  p 
ro  no  tu  desprecio...  El  conde  de  Haimoult  h 
sido  siempre  para  tí  cruel  y  desapiadado ;  pe  1 
el  conde  de  Haimoult  no  es  un  cobarde , 

7  il 

oyes  ,  asesino  de  Genoveva  ? 

Duq.  (  Levantándose.)  Genoveva!  miserablL 
qué  nombre  te  atreves  á  pronunciar? 

Cond.  No  fué  cobarde  el  que  para  vengar 
del  hombre  que  detestaba  y  para  desgarrar1 
mejor  el  corazón,  se  introdujo  solo  y  sin  a' 
mas  en  el  castillo  de  su  enemigo;  el  que 
presentó  á  él  como  un  amante  dichoso...  y  J]3 
fin,  no  era  un  cobarde  el  que  en  medio  de  !f¡ 
angustias  del  tormento  respondió:  Genoveva  Jet 
culpable  !  Si  hubiera  querido  decir  la  verd^,L 
se  hubiera  salvado  ;  la  mentira  era  la  muerte 

.  ,  4  TJ  g 

y  el  conde  de  Haimoult  mintió.  toe 

Duq.  Qué  dices  ?  !an 

Con.  Ah  !  en  este  momento  es  cuando  cr 
pieza  mi  venganza.  Duque  de  Bravante,  ni, 
díceme  ,  blasfema  y  muere  desesperado, 
muger  era  inocente.  lie. 

Duq.  Inocente!.,  inocente!... 

Con.  Sí...  ahora  te  lo  juro,  yo  he  dirigida  j 
mano  cuando  firmó  la  sentencia  de  Genovev  L 
yo  me  he  servido  de  mi  enemigo,  para  veng  lie. 
me  de  él,  y  de  la  que  me  habia  desdeñado  • 
tanto  tiempo  ,  y  he  hecho  esto  á  costa  de  i 
miembros  destrozados ,  y  de  mis  carnes  ens 
grentadas  por  tus  verdugos:  ahora  inventa  o  jL 
injuria,  inventa  otro  insulto,  poique  ya  p 
veis,  Enrique,  yo  no  soy  un  cobarde. 

Duq.  Infame!...  infame!...  Genoveva  esa 
cente....  y  yo  la  he  condenado!...  y  yo  soy 
asesino!..  Oh!  Dios  mió!  Dios  mió!  fri| 
Con.  Lloras,  duque  de  Bravante ;  ya  n  p 
falta  á  mi  triunfo...  Tú  no  has  hecho  mase 
derramar  mi  sangre;  yo  te  he  hecho  derrai  , 
lágrimas.  (  Sonido  de  trompetas.  )  !L 

Duq.  Ah  !  estos  quizás  serán  mis  vengar^, 
res.  lif,,' 

Con.  Mira:  esas  banderas  son  las  de  los n 
dados  de  Iprest  y  de  Courtray...  (En  la  veni '4 
na.)  entran  en  la  ciudad;  esos  son  tus  mas  • 
placables  enemigos ;  los  que  van  en  este  ii  • 
mentó  á  arrancar  de  tu  frente  la  corona  du  I 
para  ponerla  sobre  mi  cabeza. 


ESCENA  VI. 


¡t 


DICHOS  y  HOBEUTO. 

Rob.  Señor,  los  barones  y  caballeros  de  ípi  t 
y  d«  Courtray,  después  de  haber  coloeado  > 


LA  DUOUk'.SA 


as  a  las  inmediaciones  del  palacio,  han  po¬ 
li*  que  se  les  permita  la  entrada  en  la  sala 
¡ptrono  ;  sus  puertas  han  sido  abiertas  para 
;tros  aliados  ,  y  algunos  de  ellos  están  allí. 
|pN.  Que  vengan. 

(  Roberto  va  y  los  introduce.  ) 


ESCENA  Vil. 

,ONDK  ,  AACOBO  ,  EL  DCOUlíJ,  UOBEKTO  ,  Dos 
BALLKUOS  DE  CODIITBAV,  que  JUUtliCMCCCti 

vea  de  la  puerta  de  cntrada. 

n.  Acercaos...  (A  Jucoho.)  Antes-de  polici¬ 
ano  sobre  la  corona  ducal  que  me  perto- 
por  derecho  de  conquista,  quiero  que  una 
ncia  infamante  ,  despoje  de  ella  al  asesino 
en o ve va. 

c.  La  hora  de  la  justicia  ha  llegado,  se¬ 
rondo  :  solamente  para  castigar  al  asesino 
ienoveva  ,  es  para  lo  que  hemos,  tornado 
irmas  y  para  lo  que  estamos ^aquí. 
eb.  Viva!  viva!  [Detrás  da  las  cortinas.) 
|)N  Qué  significan  esosjgritos  ? 

B1  eb.  Viva  !  viva ! 
i  i n  .  Porqué  esas  aclamaciones}? 
fe.  Señalan  la  llegada  á  la  sala  del  trono 
eíuez  Supremo,  ante  quien  vos  ;y\«l -señor 
lile  vais  á  comparecer. 

'  Iuq.  Pero  quien  es  ose  juez? 

™  I  >n.  Sí.  quién  es? 
iiC.  Miradlo. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

teste  memento  se  levantan  las  cortinas  y  dc- 
i  n  ver  la  sala  del  trono  ocupada  por  los 
mida  dos  de  í prest  y  de  Courlray.  En  el  trono 
ílá  sentada  Genoveva  ,  detrás  de  esta  mak- 
Liiíta  ,  y  damas  de  honor  á  sus  lados ;  los 
están  á  sus  lados  sobre  las  escaleras 
ii  trono  :  los  caballeros  de  í prest,  de  Cour- 

■  «//  y  Rearante ,  están  al  pié  de  este  con 
lis  espadas  en  la  mano  ,  en  medio  de  ellos 
ILndkb.  —  iiOBEBTO  desarmado  ,  está  en  la 
mguierda  guardado  por  los  soldados:  steven 
«|!rt  inmediato  á  él  guardándole,  i  En  el  mo¬ 
gato  del  cambio  todos  gritan. 

■  idos.  Viva  ,  viva  ! 

"  ÜQ- | r  , 

:  Genoveva  ! 

|¡JN.  ) 

|;q.  (  Con  alegría. )  Existe  ! 


DE  IKREST.  27 

Con.  (  Con  horror. )  Existe  ! 

Gen.  (  Levantándose.  )  Sí ,  Genoveva  existe  i 
y  si  Dios  la  ha  permitido  vivir  ,  es  para  poder 
desenmascararte  y  castigar  á  un  infame. 

Con.  Guardias  !...  (  Con  furor  corriendo  á  los 
caballeros. )  Traidores .  todos  vosotros  sois  mis. 
prisioneros. 

Vano.  No,  monseñor,  vos  lo'sois  nuestro. 

( Jacobo  y  soldados  le  /rodean.) 

Con.  Yo? 

Stev.  Aseguradle  bien. 

Gen.  Sí,  traidor;  estás  en  mi  poder,  por¬ 
que  los  soldados  de  Tprest  y  de  Courlray  ,  no 
obedecen  mas  que  á  (ienoveva  de  Bravarite  ,  y 
los  soldados  de  Iprest.  y  de  Courlray  desenga¬ 
ñados  por  ella  ,  ocupan  todas  las  salidas . 

Conde  de  Ilaimoult,  serás  juzgado  por  los  mis¬ 
mos  que  habias  reunido  ,  y  tu  sentencia  será 
pronunciada  por  el  duque  tu  señor.  Atrás,  va¬ 
sallo.  (  Descendiendo  del  trono  y  yendo  al  du¬ 
que.)  Señor,  volved  á  ocupar  vuestro  trono, 
volved  á  tomar  vuestra  corona. 

(  El  duque  le  besa  la  mano  ,^y  je  adelanta 
hacia  el  trono.  Dos  payes  le  ponen  el  manto  du¬ 
cal ,  en  seguida  sube  por  los  escalones ,  y  cuan¬ 
do  se  vuelve  hácia  la  asamblea  ,  Vander\escla- 
ma  :  ) 

Vand.  Muera  el  traidor. 

Todos.  Muera. 

Con.  Basta...  Duque,  tus  jueces  están  de¬ 
más  ,  solo  te  pido  un  verdugo. 

Dcq.  Pero  antes  de  que  mueras,  quiero  que 
presencies  el  triunfo  de  la  que  tü  querías  per¬ 
der...  Acercaos,  Genoveva.  [Genoveva  que  es¬ 
taba  al  pie  del  trono ,  sube  y  se  sienta  al  lado 
del  duque.)  Si  vuelvo  á  tomar  esta  corona  que 
me  habéis  devuelto  ,  es  para  colocarla  á  la  ca¬ 
beza  déla  mas  noble  y  mas  virtuosa  de  lasmu- 
geres. 

(  Toma  la  corona  de  las  manos  de  un  paye  y 
la  pone  sobre  la  cabeza  de  Genoveva  qur  se  ar¬ 
rodilla  delante  de  él  :  el  duque  la  levanta  y 
ella  se  coloca  á  su  lado.  ) 

Stkv.  Todo  esto  es  un  milagro  de  san  Bue¬ 
naventura. 

Vand.  Viva  Genoveva  de  Courtray ,  duquesa 
de  Bravante. 

Todos.  Ariva  ! 

(  Los  payes  que  estaban  delante  del  trono  du¬ 
rante  la  coronación  de  Genoveva  ,  se  mezclan 
en  los  gritos  de  alegría  de  los  caballeros ,  y 
los  soldados  agitan  sus  espadas  y  sus  lanzas 
en  señal  de  triunfo.) 


FIN  DLL  DRAMA. 


|  Este  drama  es  propiedad  del  editor  de  las  JOYAS  DEL  TEATRO,  quien  perseguirá 
unte  la  ley  al  que  io  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso  en  cualesquiera  teatros 
del  reino,  sociedades,  liceos,  etc.,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes 
vigentes. 
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Obras  dramáticas  publicadas  en  tas  JO  I1A>  JO  EL 
T'EAVJttO  y  representadas  con  éacito. 
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TÍTULOS. 


AUTOBES.  ACTOS. 


TÍTULOS. 


AUTORES.  ACTO 


Adriana  Lecouvreur.  . 

Amarguras  de  la  vida.. 

Cabtion  y  Pipelet.  .  . 

Carlos  Vil . 

Conde  ,  ministro  y  la¬ 
cayo . 

Corona  y  tumba.  .  . 

De  cociuero  á  ministro. 

Dieguiyo  Pata  de  Anafe. 

D.  Lope  de  Vega  Carpió. 

Dos  pelucas  y  dos  pares 
de  anteojos.  .  .  . 

El  amigo  del  ministro.. 

El  arenal  de  Sevilla.  . 

El  caballero  d’Harmen- 

tal . 

V  El  cardenal  es  el  rey.  . 

El  castellano  de  Tama- 
rit . 

El  castillo  del  Diablo.  . 

El  conde  de  Monte- 
Cristo  ,  1 ."  parte..  . 

Id.  2."  parte.  .... 

Id.  (las  dos  partes  re¬ 
fundidas  en  una.}.  . 

El  conde  Hermán.  .  . 

El  Genio  contra  el  Po¬ 
der . 

El  hijo  del  Diablo.  .  . 

El  juego  de  ajedrez.  . 

El  Judío  errante.  .  . 

El  Libro  negro.  .  .  . 

El  sacrificio  de  una  ma¬ 
dre . 

El  sereno  de  Glukstatd. 

El  subterráneo  del  Cas¬ 
tillo  Negro . 

En  el  dote  está  el  bu- 


Scribe. 

Orihuela. 

F.  y  C.t 
Balaguer. 

Retes. 

Muñoz. 

Balaguer. 

Orihuela. 

Muñoz. 

Muñoz. 

Bravo. 

Lope  de  Vega. 

Dumas. 

Bravo. 

Morera. 

Sue. 

Retes. 

Balaguer. 


Retes. 

Orellana. 

Muñoz. 

Malibran. 

Gozlan. 

Bueno. 

Rétes. 

Parreño. 


5 

5 

1 

5 

4 

3 

1 

1 

3 

1 

1 

3 

4 

5 

4 

6 

4 

4 


Rétes  y  Balaguer.  4 
Dumas.  5 


4 

8 

4 
6 
6 

5 
3 


silis . 

En  1830 . 

Es  un  loco . 

Francisco  el  inclusero.. 

Isabel  I . 

Julieta  y  Romeo.  .  . 
La  carta  perdida.  .  . 

La  condesa  de  Portugal. 
La  duquesa  de  Iprest.  . 
La  Duquesa  ó  la  Sober¬ 
bia . 

La  última  conquista.  . 
Las  cuatro  barras  de 


Muñoz.  1 

Balaguer.  3 

Muñoz.  1 

Jorge  Sand. 
Moscoje.  1 

Balaguer.  3 

Parreño.  1 

Borao. 

Bouchardy.  4 

Muñoz.  8 

Valladares.  2 


sangre. 


Los  Espósilos  del  puente 
de  Nuestra  Señora.  . 
Los  estudiantes.  .  .  . 

Los  libertinos  de  Gine¬ 
bra . 

Los  percances  de  un 

viaje . 

Los  quid-pro-quos..  . 
Los  siete  castillos  del 

Diablo . . 

María  ó  la  hija  de  un 

jornalero . 

Matilde  ó  la  mujer  del 
gran  mundo.  .  .  . 

Me  he  comido  á  mi  amigo. 
Nuestra  Señora  de  París. 
Quebrantos  de  amor.  . 
Travesuras  de  Chalamel. 
Un  corazón  de  mujer.  . 

Un  viernes . 

Una  noche  en  Triana. 
Una  tempestad  dentro 
de  un  vaso  de  agua.. 
Vifredo  el  Velloso.  .  . 


Alba  y  Balaguer.  4 

Bourgeoisjy  Masson.6 
Soulié.  4 

Fournier.  \,  9 

Parreño. 

Alañé  y  Catalina.  1 

González. 

N.  N. 

Sue. 

Muñoz. 

Muñoz. 

Rétes. 

Muñoz. 

Balaguer. 
Bouchardy. 
Moscoje. 


Muñoz. 


i 


Balaguer  y  Alba.  1 


PRECIO. 


Las  producciones  en  un  acto . 2  rs 

Las  de  dos  ó  mas  actos . 4  re 


